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El  Pbro.  Gustavo  Lagos  A.,  es  un 

sacerdote,  del  clero  diocesano  de  Ran- 
cagua  que  ha  desarrollado  una  in- 
tensa actividad  pastoral,  tanto  en  el 
mineral  de  cobre  de  "El  Te  ?", 
como  en  la  parroquia  de  Bu'  a- 
de  actualmente  trabaja. 

Hizo  sus  estudios  de  preparatorias, 
humanidades  y  filosofía  en  el  Semi- 
nario Pontificio  de  Santiago  y  des- 
pués siguió  el  curso  de  doctores  en  la 
facultad  de  teología  de  la  Universidad 
Católica  de  Chile. 

Fuera  de  las  preocupaciones  de  una 
comunidad  parroquial  bien  organiza- 
da, como  es  la  parroquia  de  Buin,  ha 
fundado  dos  colegios,  ha  levantado 
dos  casas  parroquiales  y  transforma- 
do dos  iglesias,  embelleciéndolas  y 
adaptándolas  a  las  nuevas  disposicio- 
nes de  renovación  litúrgica. 

Es  juez  colegiado  del  tribunal  ecle- 
siástico de  Rancagua  y  miembro  de 
la  comisión  pastoral  diocesana. 

A  pesar  de  su  intenso  apostolado 
parroquial,  es  un  estudioso  que  ha  en- 
contrado el  tiempo  suficiente  para  es- 
cribir tres  obras,  y  numerosos  artícu- 
los para  revistas,  siempre  dentro  del 
tema  espiritual  y  pastoral. 

OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 

Myriam  de  Mándala.  Es  un  opúsculo 
de  investigación  cscriturística,  basado 
principalmente  en  el  testimonio  de 
los  evangelios,  padres  de  la  Iglesia,  y 
en  los  exégetas  antiguos  y  modernos. 

Confiemos  en  su  Misericordia.  Es  un 
tema  magnífico  de  meditación  o  lec- 
tura espiritual. 


(Sigue  en  la  contraportada). 
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Con  las  debidas  licencias 


EDICIONES  PAULINAS 


Avda.  Bdo.  O'Higgins,  1626  —  Casilla  3746  —  Santiago-Chile 


Señor  Pbro. 
Gustavo  Lagos  A. 
BUIN. 


Rancagua,  5  de  Julio  de  1964. 


Mi  estimado  amigo: 

Esta  carta  de  felicitación  es  una  deuda  contigo, 
que  deseo  cancelar,  contraída  después  de  haber 
leído  tu  interesante  y  oportuno  trabajo  acerca  de 
la  "Paternidad  espiritual  del  Párroco".  Ciertamente 
la  fecundidad  carnal  a  que  hemos  renunciado  es- 
pontáneamente, al  aceptar  el  celibato  eclesiástico, 
se  ve  sublimada  en  el  sacerdote,  cuya  misión  espi- 
ritual consiste  en  dar  hijos  a  Dios:  "ex  Dea  nati 
sunt",  haciendo  que  los  hombres  conozcan  la  Buena 
Nueva:  "per  Evangelium  ego  vos  genui". 

Nos  falta,  por  desgracia,  el  sentido  de  la  Pa- 
ternidad, que  tiene  Dios,  llegando  al  extremo  de 
dar  a  su  Hijo  bienamado  la  misión  de  redimirnos, 
y  dejándole  el  encargo  de  administrar  justicia,  para 
no  tener  que  ser  El  solamente  Juez  Supremo,  sino 
también  Nuestro  Padre  que  está  en  los  cielos.  Esta 
conducta  que  Dios  observa  respecto  a  su  Hijo  en 
relación  con  nosotros,  es  la  que  el  sacerdote  debe- 
ría traducir  con  palabras  y  obras,  demostrando  que 


ante  todo  y  por  sobre  todo,  es  el  Padre  espiritual 
de  los  hombres,  más  en  especial,  si  el  Obispo  lo  ha 
designado  "su  Párroco"  en  la  comunidad  cristiana. 

Aparte  del  tema  propuesto,  desarrollado  a  través 
de  breves  capítulos,  que  nos  presentan  la  Paterni- 
dad bajo  múltiples  aspectos,  hay  que  reconocer  la 
gran  importancia  que  tienen  para  nosotros  las  ci- 
tas de  las  Sagradas  Escrituras  y  que  tú,  has  utili- 
zado con  profusión,  haciéndonos  apreciar  sus  en- 
señanzas, en  que  se  fundan  los  principios  tan  be- 
llos y  consoladores  de  la  "Paternidad  espiritual  del 
Párroco". 

Quisiera  francamente  que  sacerdotes  y  laicos 
que  lean  tus  escritos,  se  sientan  vinculados  por  el 
afecto  que  une  a  los  padres  con  sus  hijos;  afecto 
sobrenatural,  por  el  motivo  principal  de  amor  a 
Dios,  que  nos  ha  de  mover  a  buscar  el  bien  de  nues- 
tros hermanos  de  cualquiera  clase  y  condición,  y 
que  nos  haga  acreedores  a  su  confianza  para  que 
podamos  influir  en  su  vida,  de  modo  que  obtengan 
su  santificación  en  el  tiempo  y  después  su  glori- 
ficación en  el  cielo. 

Tu  afmo.  amigo,  que  te  bendice  cordialmente, 
en  Cristo,  por  tu  laudable  y  provechoso  esfuerzo,  en 
favor  de  los  Párrocos  y  de  sus  respectivos  feligreses. 

Raúl  Silva  Silva 

Obispo  Auxiliar  y 
V.  G.  de  Rancagua. 
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DEDICATORIA 


A  mi  carísima  "familia  parroquial" 
a  quien  "engendré  en  Cristo  Jesús 
por  medio  del  evangelio"^ 

y  por  quien  "me  crucifiqué  para  el  mundo"^ 
"hasta  ver  a  Cristo  formado  en  vosotros"^ 


1  1^  Corintios  4,15. 

2  Gálatas  6.14. 

3  Gálatas  4,19. 


Y  a  mis  carísimos  hermanos  en  el 
apostolado  parroquial,  que  en  forma 
silenciosa  y  tal  vez  desconocida, 
pero  ejemplarmente  sacrificada, 
desarrollan  la  misión  más  sacerdotalmente  sublime, 

presidiendo  y  dirigiendo  paternalmente 
a  la  "comunidad  parroquial", 

ofreciendo  el  "sacramento  de  la  fracción  del  pan"^ 
que  en  el  Verbo  le  presentan  oficialmente 
en  nombre  y  unión  del  "pueblo  de  Dios", 

predicando  por  mandato  jerárquico 
"el  misterio  escondido  desde  tantos  siglos"^ 

administrando  sacramentalmente 
"las  riquezas  investigables  de  Cristo"^ 

y  "gastándose  gustosamente  todo  entero 
por  las  almas,  aunque  por  amar  más 
sea  menos  amado"^. 


4  Hechos  2,42. 

5  Efesios  3,9. 

6  Efesios  3,8. 

7  2  Corintios  12,15. 


PROLOGO 


Hay  una  palabra  con  que  me  nombran  a  cada 
momento  y  que  encierra,  más  que  una  simple  ex- 
presión de  convivencia  humana,  un  misterio  pro- 
fundo: "padre". 

Todos  me  llaman  "padre",  y  en  esa  expresión 
siento  todo  el  peso  misterioso  de  algo  que  sola- 
mente conviene  a  Dios  por  derecho  propio:  la  pa- 
ternidad. 

El  día  que  recibí  la  ordenación  sacerdotal,  y 
más  aún,  el  día  que  recibí  el  mandato  de  la  Iglesia, 
de  pastorear  a  mi  comunidad  parroquial,  el  Padre 
de  los  cielos  "de  donde  procede  toda  paternidad  en 
el  cielo  y  en  la  tierra"'  me  hizo  partícipe  de  su 
paternidad  divina,  en  forma  aún  más  íntima  y  pro- 
pia que  a  Abrahán,  cuando  le  dijo:  "Te  he  desti- 
nado por  padre  de  muchas  naciones"^ 

¡Cuánta  riqueza  de  pensamientos  se  contiene 
en  esa  palabra  "padre"! 

Desgraciadamente  a  través  de  los  siglos  se  fue 
perdiendo  el  sentido  de  "comunidad"  y  un  verda- 

1  Efesios  3,15. 

2  Génesis  17,5. 
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dero  individualismo  invadió  a  la  Iglesia.  Cada  uno 
vivía  para  sí  y  ajena  para  los  demás. 

Perdido  este  sentido  de  "comunidad"  se  fue  per- 
diendo también  el  sentido  de  "iglesia",  de  "pueblo 
de  Dios",  de  "asamblea",  de  "párroco"  y  "padre". 
Por  eso,  quien  no  entiende  lo  que  significa  "iglesia", 
tampoco  puede  entender  lo  que  significa  "padre'. 

No  hay  nada  más  conocido  que  el  párroco  y 
nada  más  ignorado  que  el  contenido  de  esa  pala- 
bra con  que  continuamente  se  nos  llama:  "padre". 

Nadie  como  el  párroco  puede  reclamar  para  sí 
en  forma  más  propia  y  auténtica  el  derecho  a  la 
paternidad  espiritual,  porque  cada  vez  que  él  deja 
caer  el  agua  bautismal  sobre  la  cabeza  de  un  niño, 
es  una  vez  más  padre. 

Por  consiguiente,  nadie  mejor  que  él  puede 
también  repetir  esas  estupendas  palabras  de  san 
Pablo  a  la  comunidad  cristiana  de  Corinto:  "Aun- 
que tengáis  diez  mil  maestros  en  Cristo,  no  tenéis 
muchos  padres,  porque  yo  fui  quien  os  engendró 
en  Cristo  Jesús  por  medio  del  evangelio"^. 

El  párroco  es,  entonces,  la  prolongación  de  la 
paternidad  divina  participada,  aunque  indigna- 
mente, al  más  humilde  de  sus  sacerdotes. 

El  día  de  su  ordenación  sacerdotal,  el  párroco 
renunció  a  ser  padre  según  la  carne,  pero  no  re- 
nunció a  la  paternidad:  muy  al  contrario.  Dios  lo 

3  1  Corintios  4,15. 
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constituyó  padre  de  "una  generación  inenarrable"*. 

A  él  le  corresponde,  por  tanto,  presidir  los  actos 
de  comunidad  parroquial  y  ofrecer  en  unión  de  su 
pueblo,  en  torno  a  la  sagrada  mesa,  la  "concelebra- 
ción" de  "la  comida  más  sencilla,  más  importante 
y  más  casta  del  género  humano"^ 

Aunque  conocido  de  toda  su  familia  parroquial, 
el  párroco  es  el  hombre  del  silencio,  porque  el  tra- 
bajo de  las  almas  engendradas  en  el  silencio  de  la 
fuente  bautismal,  es  un  diálogo  en  voz  baja,  como 
el  de  Cristo  y  Nicodemo  en  la  quietud  de  la  noche, 
imperceptible  como  "ese  viento  que  sopla,  en  que 
se  oye  su  sonido,  mas  no  se  sabe  de  dónde  viene  ni 
a  dónde  va"<^. 

No  obstante,  a  nadie  mejor  que  a  él  correspon- 
de también,  por  razón  de  su  misma  misión,  aque- 
lla expresión  con  que  san  Pablo  encabezaba  todas 
sus  cartas  y  se  gloriaba  de  llamarse  a  sí  mismo 
"apóstol  de  Jesucristo". 

El  párroco  es  "el  apóstol  de  la  Iglesia"  por  man- 
dato jerárquico,  al  aceptar  la  parroquia.  Echó  so- 
bre sus  débiles  hombros  la  tremenda  responsabili- 
dad de  la  salvación  o  perdición  de  las  almas  a  él 
confiadas  y  de  las  que  una  a  una  deberá  dar  cuen- 
ta a  Dios. 


4  Isaías  53,8. 

5  Didajé,  cap.  9-10. 

6  Juan  3,8. 
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Esta  "preocupación  de  cada  día"  por  las  almas 
y  esta  "solicitud  de  todas  las  iglesias"^  más  la  sal- 
vación de  sí  mismo,  así  como  hacían  temblar  "al 
apóstol",  hacen  también  estremecer  al  párroco:  "No 
sea  que  habiendo  predicado  a  los  otros,  venga  yo  a 
ser  reprobado"^. 

Así  comprendí  lo  que  una  vez  me  decía  un  sa- 
cerdote religioso:  "Es  tan  grande  la  responsabili- 
dad del  párroco,  que  yo  nunca  aceptaría  una  pa- 
rroquia". Y  la  explicación  nos  la  da  san  Pablo, 
quien  una  vez  más  nos  sale  al  paso:  "¿Por  ventu- 
ra son  tod3s  apóstoles?  ¿O  son  todos  profetas?  ¿O 
todos  doctores?'. 

El  párroco,  entonces,  no  es  un  líder  político,  ni 
un  caudillo  de  asuntos  meramente  temporales,  ni 
un  buen  financista,  ni  siquiera  "un  funcionario 
público",  como  prevenía  Juan  XXIII  en  su  primera 
carta  encíclica. 

El  párroco  está  por  sobre  todo  esto,  pues  "así 
nos  han  de  considerar  los  hombres:  como  ministros 
de  Cristo  y  dispensadores  de  los  misterios  de  Dios"'°. 

Quisiera  a  través  de  estas  líneas  que  ofrezco  a 
mi  comunidad  parroquial,  que  fuese  mejor  com- 
prendido el  sentido  de  la  paternidad  espiritual  de 

7  2  Corintios  11.28. 

8  2  Corintios  9.27. 

9  2  Corintios  12,29. 
10  1  Corintios  4,1. 
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su  párroco,  para  muchos  superficialmente  cono- 
cido; como  también  quisiera  que  mis  hermanos  en 
el  apostolado  parroquial,  a  quienes  profeso  una  pro- 
funda veneración  y  a  quienes  también  dedico  estos 
breves  capítulos,  rememoraran  el  contenido  ma- 
ravilloso de  esta  paternidad  de  que  Dios  nos  ha 
hecho  partícipes  comunicándonos  una  fecundidad 
en  cierta  manera  divina. 

En  estos  últimos  años  se  ha  escrito  bastante 
acerca  de  la  parroquia  como  comunidad  misionera, 
pero  prácticamente  nada  o  casi  nada,  no  ya  de  las 
proyecciones  misioneras  del  párroco,  sino  del  sen- 
tido espiritual  mismo  de  lo  que  él  es  y  representa 
en  esa  comunidad,  y  que  está  antes  y  que  debe  estar 
antes  que  esas  proyecciones  en  el  campo  del  apos- 
tolado. 

Por  eso  he  creído  oportuno  escribir  este  libro: 
para  que  todos  conozcan  a  su  párroco  en  la  verda- 
dera, sublime  y  misteriosa  dimensión  espiritual  que 
él  representa  en  la  comunidad  parroquial  y  en  la 
vida  de  la  Iglesia. 
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PRIMERA  PARTE 


LA  PARROQUIA,  COMUNIDAD  CRISTIANA 


No  se  puede  negar  que  en  el  mundo  actual,  la 
figura  del  párroco  adquiere  cada  día  relieves  más 
sobresalientes.  El  pueblo  cristiano  ha  ido  compren- 
diendo cada  vez  mejor  el  sentido  de  Dios,  el  sen- 
tida de  Iglesia,  el  sentido  de  comunidad,  el  sentido 
de  parroquia,  el  sentido  de  párroco,  y  por  eso,  ante 
la  faz  del  mundo  la  Iglesia  muestra  ahora  su  ros- 
tro más  hermoso  que  nunca  "sin  mancha,  ni  arru- 
ga, ni  nada  semejante,  sino  santa  e  inmaculada"'. 

El  concepto  de  Iglesia  que  tenían  los  primitivos 
cristianos,  es  decir,  de  comunidad,  de  familia,  per- 
dido después,  en  gran  parte,  a  través  de  los  siglos, 
está  volviendo  a  renacer  en  su  verdadero  valor  y 
significativo  sentido,  y  como  una  consecuencia  ló- 
gica, la  misión  del  párroco  aparece  ahora  mejor 
comprendida,  mayormente  aquilatada,  como  fi- 
gura directiva  en  la  comunidad  cristiana  de  la 
parroquia. 

El  párroco  es  el  padre  de  esa  pequeña  comuni- 
dad de  cristianos  que  forman  la  parroquia.  Como 
en  toda  familia,  es  la  figura  a  quien  se  dirigen  las 

I  Efesios  5,27. 
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2. — Paternidad  espiritual . . . 


miradas,  como  la  cabeza  que  preside,  la  inteligen- 
cia que  orienta  y  el  corazón  que  da  vida  y  calor. 

A  él  se  aplican  con  toda  propiedad  aquellas 
tres  palabras  que  trae  el  pontifical  romano  y  que 
pueden  resumir  todo  el  apostolado  pastoral  del 
párroco:  presidir,  ofrecer  y  predicar. 

El  párroco,  como  padre  de  una  comunidad  cris- 
tiana debe  presidir  las  reuniones,  dirigir,  orientar, 
prevenir,  corregir;  es  decir,  pastorear. 

Juntamente  con  presidir,  debe  "ofrecer",  fun- 
ción eminentemente  sacerdotal.  Cada  mañana  en 
unión  de  toda  la  asamblea  "cuneta  familia  tua",  y 
en  representación  de  ella,  ofrecerá  con  Cristo,  por 
Cristo  y  en  Cristo,  el  único  "sacrificio  de  alabanza" 
que  satisface  plenamente  a  la  Santidad  Divina. 

Finalmente  deberá  anunciar  la  buena  nueva, 
misión  que  lleva  consigo  una  tremenda  responsa- 
bilidad "podremos  entregarnos  enteramente  al  mi- 
nisterio de  la  palabra"^. 

En  estas  tres  palabras  puede  resumirse  todo  el 
apostolado  parroquial,  que  hace  del  párroco  un 
"padre"  cuya  paternidad  espiritual  se  hace  sentir, 
cuando  preside,  cuando  ofrece  o  cuando  predica. 

La  parroquia  no  es  una  forma  de  apostolado, 
no  es  una  de  las  tantas  maneras  que  tiene  la  Igle- 
sia de  difundir  el  reino  de  Cristo,  no  es  una  espe- 
cialización  de  apostolado  como  lo  serían  los  centros 

2  Hechos  6,4. 
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universitarios,  la  Jac,  la  Joc  o  la  Jec;  es  algo  mu- 
cho más  que  todo  eso,  está  por  encima  de  todas 
estas  "formas"  de  apostolado,  pues  las  abarca  y 
comprende  a  todas,  de  tal  manera  que  la  vida  de 
estas  instituciones  viene  a  incrementar  ese  ca- 
rácter de  comunidad  cristiana  que  tiene  precisa- 
mente la  "vida"  parroquial. 

Para  poder  llegar  a  comprender  en  toda  su  ple- 
nitud lo  que  es  la  paternidad  espiritual  del  pá- 
rroco, es  de  absoluta  necesidad  comprender  prime- 
ro lo  que  es  la  parroquia. 

Decíamos  que  la  parroquia,  siendo  una  comu- 
nidad, abraza  las  más  variadas  formas  de  aposto- 
lado para  mantener  y  hacer  crecer  la  vida  cristiana 
en  todos  los  ambientes  que  ella  abarca.  Los  diver- 
sos movimientos  de  cristianización  del  ambiente, 
como  son  las  organizaciones  de  acción  católica  en 
todas  sus  ramas  o  especializaciones;  los  centros 
universitarios,  intelectuales  o  profesionales,  los 
grupos  de  Nazareth,  que  tanto  auge  están  toman- 
do en  nuestras  parroquias;  los  colegios  y  escuelas 
técnicas  que  también  se  desenvuelven  bajo  la  tu- 
tela de  las  parroquias;  las  organizaciones  de  auxi- 
lio social,  o  económico-sociales,  como  las  coopera- 
tivas en  sus  variadas  formas;  todo  esto  es  y  debe 
ser  expresión  de  ese  espíritu  de  comunidad  parro- 
quial, donde  la  vitalidad  se  manifiesta  en  las  di- 
versas maneras  indicadas  y  la  fraternidad  en  la 
mutua  ayuda  y  comprensión,  pues  todos  van  uni- 
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dos  en  busca  del  mismo  fin,  bajo  la  misma  direc- 
ción paternal  del  párroco. 

Sucede,  a  veces,  que  algunas  instituciones  edu- 
cacionales, porque  nacieron  no  al  amparo  de  la  pa- 
rroquia, se  desarrollan  y  viven  totalmente  al  mar- 
gen del  espíritu  parroquial.  Aunque  formando  par- 
te de  la  parroquia,  son  verdaderas  islas  sin  con- 
tacto alguno  con  ella,  siendo  que  en  esta  pequeña 
familia  cristiana  debiera  verse  encarnada  toda  la 
gran  comunidad  cristiana  de  la  Iglesia  Universal. 

Quien  está  unido  a  su  parroquia,  está  unido  a 
la  Iglesia  y  quien  mantiene  verdaderos  vinculas 
con  su  parroquia,  los  tiene  con  la  Iglesia. 

Podríamos  decir,  sin  temor  de  equivocarnos,  que 
la  parroquia  es  la  forma  natural  como  se  hace  pre- 
sente y  actúa  la  Iglesia  en  todas  partes. 

El  párroco,  sea  quien  sea,  significa  la  presen- 
cia de  la  Jerarquía  en  la  parroquia:  es  el  Obispo 
presente,  es  la  prolongación  del  Papa  que,  en  esta 
forma,  llega  hasta  los  últimos  extremos  del  mundo; 
y  aunque  parezca  atrevido,  es  el  Espíritu  Santo 
que  se  hace  visible,  no  en  lenguas  de  fuego,  ni  en 
figura  de  paloma,  sino  en  la  humilde  persona  del 
párroco. 

Así  se  comprende  que  quien  desprecia  a  su  pá- 
rrcco  desprecia  a  la  Iglesia. 

Allí  donde  está  la  parroquia  está  presente  toda 
la  Iglesia. 
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LOS  APOSTOLES  Y  SU  PATERNIDAD 
ESPIRITUAL 


"Aunque  tuvierais  diez  mil 
maestros  en  Cristo,  no  tenéis 
muchos  padres,  porque  yo  os 
engendré  en  Cristo  Jesús  por 
medio  del  evangelio". 

(1^  Corintios  4,15). 

Sólo  mirando  así  la  parroquia  se  comprenderá 
lo  que  es  la  paternidad  espiritual  del  párroco.  Si  es 
una  fam.ilia,  allí  hay  un  padre. 

Nadie  podrá  repetir  mejor  que  el  párroco  aque- 
llas estupendas  palabras  de  san  Pablo  a  los  co- 
rintios: "Aunque  tuvierais  diez  mil  maestros  en 
Cristo,  no  tenéis  muchos  padres,  porque  yo  os  en- 
gendré en  Cristo  Jesús,  por  medio  del  evangelio". 

¡Qué  palabras  más  significativas  para  indicar 
su  paternidad  espiritual! 

San  Pablo  que  se  llamaba  a  sí  mismo  "Doc- 
tor de  los  gentiles  en  la  fe  y  la  verdad"',  sin  em- 

1  Timoteo  2,7. 
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bargo,  antes  que  Doctor  se  siente  "Padre".  Podéis 
tener,  les  dice,  diez  mil  maestros,  diez  mil  pedago- 
gos, pero  no  diez  mil  padres;  y  aunque  no  lo  dice 
directamente,  lo  manifiesta  claramente,  no  puede 
aceptar  que  otros  le  arrebaten  ese  título.  Es  que  la 
paternidad  según  el  espíritu  invade  todas  las  fi- 
bras del  alma,  como  la  paternidad  según  la  carne 
y  la  sangre  que  informa  hasta  las  mismas  células 
humanas. 

¿Puede  haber  una  prueba  más  tangible  de  lo 
que  es  la  paternidad  espiritual,  que  la  figura  co- 
losal de  Pablo?  ¿Puede  haber  una  solicitud  más 
paternal  que  su  constante  preocupación  por  todos 
los  fieles  esparcidos  por  Chipre,  Asia  Menor,  Gre- 
cia y  Roma?:  "el  cuidado  de  cada  día  —  mi  preo- 
cupación por  todas  las  iglesias"^. 

Si  nos  detenemos  a  meditar  con  atención  la  fi- 
sonomía paternal  del  "Padre  de  los  gentiles",  ten- 
dríamos que  abandonar  la  idea  de  expresarlo  en 
pocas  líneas:  y  a  la  verdad  que  es  tentador. 

¿Qué  cosa  es  lo  que  hace  a  san  Pablo  sentirse 
padre?  ¿Por  qué  siente  con  tanta  vehemencia  ese 
impulso  que  lo  hace  vivir  y  sufrir  y  "gastarse  gus- 
tosamente todo  entero  por  las  almas,  aunque  por 
amar  más,  sea  menos  amado?"\ 

La  respuesta  nos  la  da  él  mismo:  "porque  yo 

2  2  Corintios  11,28. 

3  2  Corintios  12.15. 
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os  engendré  en  Cristo  Jesús  por  medio  del  evan- 
gelio". Allí  está  la  razón  de  su  paternidad:  "por- 
que yo  os  engendré  en  Cristo  Jesús  . . ." 

La  predicación  del  evangelio  obraba  en  sus  oyen- 
tes no  solamente  un  renacimiento  por  el  agua,  sino 
también  una  nueva  creación  sobrenatural  por  el 
conocimiento  espiritual  de  Cristo.  Era  lo  que  decía 
el  Maestro  a  Nicodemo:  "Si  uno  no  nace  del  agua 
y  del  Espíritu,  no  puede  entrar  en  el  reino  de  los 
cielos"'*. 

Con  qué  insistencia  repetía  Pablo  la  necesidad 
de  "renovarse  en  el  espíritu  de  vuestra  mente"'. 
Las  expresiones  "nueva  criatura"^,  "hombre  nue- 
vo"^, las  trae  una  y  otra  vez  en  sus  cartas. 

Así,  mediante  el  anuncio  de  la  Buena  Nueva, 
"que  es  espíritu  y  vida"^,  que  hacía  transforma- 
ciones íntimas  y  silenciosas,  como  "el  viento  que 
sopla  donde  quiere  y  que  nadie  sabe  de  dónde  vie- 
ne, ni  a  dónde  va"^,  iba  engendrando  por  millares 
los  hijos  espirituales,  convirtiéndose  de  esta  ma- 
nera en  el  Padre  de  una  familia  inmensa. 

Si  es  verdad  que  la  descendencia  de  Abrahán  se 
multiplicaría  como  las  estrellas  del  cielo  y  las  are- 
nas del  mar  y  de  ella  nacería  el  Mesías  prometido, 

4  Juan  3,5. 

5  Efesios  4,23. 

6  Gálatas  6,15. 

7  Efesios  4,24;  Colosenses  3,10. 

8  Juan  6,63. 

9  Juan  3,8. 
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no  obstante,  era  una  generación  según  la  ley  mo- 
saica y  sus  descendientes  serían  "hijos  de  ira"'°. 

Pablo,  en  cambio,  seria  padre  de  una  descen- 
dencia, la  de  los  gentiles,  la  nuestra,  que  se  pro- 
pagaría hasta  el  fin  de  los  tiempos,  y  no  ya  de 
una  generación  de  hijos  de  la  noche  y  de  las  ti- 
nieblas, sino  de  la  gracia,  de  la  luz  y  del  día";  no 
ya  de  una  generación  esclava,  sino  de  verdadera 
libertad  de  hijos  de  Dios:  "de  la  servidumbre ...  a 
la  libertad  y  gloria  de  los  hijos  de  Dios" '2. 

No  podrían  aplicarse  también  a  él  aquellas  pa- 
labras de  Isaías:  "¿Quién  podrá  narrar  su  gene- 
ración?"'^  ¿Quién  podrá  narrar  la  fecundidad  de 
su  paternidad? 

Desde  el  momento  que  el  Apóstol,  como  instru- 
mento de  la  gracia,  los  incorporaba  por  el  bautis- 
mo a  la  familia  divina  y  comunidad  cristiana,  co- 
menzaba a  ser  padre.  Por  eso  al  escribirle  a  Tito, 
su  compañero  apostólico  en  varios  viajes,  y  a  quien 
había  ganado  para  Cristo,  lo  llama  "hijo  querido 
según  la  fe"'"*  y  a  Timoteo,  movido  por  el  entra- 
ñable amor  que  le  profesaba  "hijo  carísimo"''. 

San  Pablo,  cuya  misión  encomendada  directa- 
mente por  Cristo  en  el  camino  a  Damasco  para 

10  Efesios  2,3. 

11  1  Tesalonicenses  5,5. 

12  Romanos  8,21. 

13  Isaías  53,8. 

14  Tito  1,2. 

15  2  Timoteo  1,2. 
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"llevar  mi  nombre  delante  de  las  naciones"'^  y  ser 
"luz  revelada  a  los  gentiles",  ejercía  su  paternidad 
en  todo  momento  y  en  toda  forma. 

Los  párrocos  no  podrían  encontrar  otro  ejemplo 
más  digno  de  imitar.  Con  toda  verdad  lo  podría- 
mos llamar  n^  sólo  el  Padre,  Doctor  y  Obispo  de 
las  gentes,  sino  el  primer  párroco. 

Miremos  brevemente  esta  primera  comunidad 
parroquial. 


16  Hechos  9,15. 
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PATERNIDAD  ESPIRITUAL  DE  LOS  APOSTOLES 
EN  LA  FRACCION  DEL  PAN 


"Todos  los  días  perseveraban 
unánimemente  en  el  templo  . . . 
en  la  comunión,  en  la  fracción 
del  pan  y  en  las  oraciones" 

(Hechos  2,42-46). 

El  centro  alrededor  del  cual  giraba  todo  en  la 
naciente  Iglesia  era  el  sacrificio  eucarístico  y  la 
oración:  "Todos  los  días  perseveraban  unánime- 
mente en  el  templo ...  en  la  comunión,  en  la  frac- 
ción del  pan  y  en  las  oraciones". 

Aquí  es  donde  principalmente  se  ve  si  hay  real- 
mente "espíritu  de  comunidad  y  de  familia".  Dia- 
riamente iban  al  templo,  todos  asistían,  y  todos 
participaban  de  la  fracción  del  pan.  Lo  dice  cla- 
ramente el  texto.  Y  porque  había  esta  vida  de  ora- 
ción, se  mantenía  firme  la  fe  de  aquellos  cristianos, 
crecía  incesantemente  la  Iglesia,  no  había  necesi- 
tados y  eran  "amados  de  todo  el  pueblo". 

Esta  era  la  alabanza  perfecta,  la  glorificación  y 
el  cántico  más  agradable,  la  "voz  de  la  esposa",  que 
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cada  día  elevaba  al  Padre  toda  la  asamblea  de  los 
fieles.  Era  la  oración  pública  de  aquella  comuni- 
dad parroquial;  era  el  acto  oficial  litúrgico  al  que 
todos  asistían,  era  la  oración  común. 

La  escena  de  aquella  común  unión  alrededor  de 
la  mesa  eucarística,  se  puede  reconstruir  siguiendo 
la  narración  que  nos  ha  dejado  la  Didajé:  "Después 
del  ágape  se  alejaban  los  no  bautizados;  los  otros 
se  trasladaban  para  el  banquete  eucarístico  a  la 
sala  principal,  que  en  las  casas  orientales  formaba 
uno  de  los  pisos  superiores  y  se  utilizaba  general- 
mente para  recibimientos  solemnes.  Era  más  alta 
que  las  demás  habitaciones,  estaba  bien  oreada  y 
proveída  de  ventanas  grandes.  Encendíanse  nume- 
rosas luces.  Hombres  y  mujeres  hacían  una  con- 
fesión común  de  sus  pecados  en  manos  del  após- 
tol, se  acercaban  al  altar  en  perfecto  orden  y  de- 
positaban sus  cestitas  llenas  de  harina  de  trigo, 
racimos  de  uva,  incienso  y  aceite  para  las  santas 
lámparas,  pan  puro  de  trigo  y  vino,  mientras  re- 
sonaba el  kyrie  eleison  en  coros  alternados.  El  após- 
tol tomaba  en  sus  manos  parte  de  aquel  pan  y 
vino,  y  hacía  la  consagración  de  aquellos  elemen- 
tos que  formaban  en  todo  tiempo  la  comida  más 
sencilla,  más  importante  y  más  casta  del  género  hu- 
mano y  que  un  día  Cristo  tuvo  entre  sus  manos". 

"En  tono  de  inspirada  invocación  se  desenvol- 
vía el  canto  alternado,  formando  una  especie  de 
diálogo  solemne  entre  el  apóstol  y  los  presentes:  — 
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"Elevad  los  corazones".  —  "Los  tenemos  elevados  al 
Señor".  —  "Alabemos  al  Señor  Dios  Nuestro".  — 
"Así  es  digno  y  justo".  Después  pronunciaba  el 
apóstol  con  solemne  cadencia  la  relación  de  la  ins- 
titución de  la  Eucaristía ...  La  comunidad  respon- 
día: "Te  damos  gracias,  Padre  Nuestro ...  a  Ti  sea 
la  honra  para  siempre.  Así  como  este  pan  estaba 
esparcido  sobre  los  montes  y  fue  juntado  forman- 
do una  sola  cosa,  así  haz  también  que  tu  Iglesia 
de  los  términos  de  la  tierra  se  junte  en  tu  reino. 
Pues  tuya  es  la  gloria  y  la  virtud  por  los  siglos  de 
los  siglos". 

"Uno  después  de  otro,  se  acercaban  los  fieles 
para  recibir,  de  la  mano  de  su  apóstol,  trozos  del 
pan  de  trigo  consagrado,  y  beber  del  cáliz  presen- 
tado, y  después  de  un  ligero  abrazo  y  un  santo  óscu- 
lo de  paz  se  retiraban.  Los  hombres  se  besaban  en- 
tre sí,  y  las  mujeres  igualmente.  Mientras  los  res- 
tos del  santo  banquete  se  reservaban  para  los  en- 
fermos que  hubiese,  la  alegría  llegaba  a  su  punto 
culminante  en  el  canto  de  un  himno  de  acción  de 
gracias,  del  cual  toda  la  solemnidad  recibió  su 
nombre  (Eucaristía)  y  que  terminaba  con  el  cla- 
mor lleno  de  ansia  por  la  segunda  venida  del  Se- 
ñor: "Acuérdate,  oh  Señor,  de  tu  Iglesia  para  li- 
brarla de  todo  mal  y  perfeccionarla  en  tu  amor. 
Júntala,  santificada,  de  los  cuatro  vientos  en  tu 
reino,  que  le  has  preparado.  Pues  tuya  es  la  virtud 
y  la  gloria  por  los  siglos  de  los  siglos.  Venga  la 
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gracia,  acábese  el  mundo.  Hosanna  al  Dios  de  Da- 
vid. Si  alguno  es  santo,  acérquese;  si  no  lo  es,  haga 
penitencia.  ¡Maranathá!  ¡Amén!"'. 

Este  era  el  espíritu  que  animaba  a  la  primera 
comunidad  cristiana.  La  participación  del  mismo 
pan  venía  a  unirlos  en  un  solo  cuerpo,  como  escri- 
bía PablD  a  los  corintios:  "Porque  todos  los  que 
participamos  del  mismo  pan,  bien  que  muchos,  ve- 
nimos a  ser  un  solo  pan,  un  solo  cuerpo"^. 

Esta  "unidad  social"  que  producía  en  los  cris- 
tianos la  participación  de  la  misma  mesa,  desbor- 
daba en  esa  espontánea  preocupación  por  los  de- 
más, que  los  hacía  velar  aún  por  sus  necesidades 
materiales:  "Vendían  sus  posesiones  y  demás  bie- 
nes, y  los  repartían  entre  todos  según  las  necesi- 
dades de  cada  uno". 

La  participación  de  este  sacramento  de  unión 
hace  olvidarse  de  sí  mismo  para  preocuparse  de 
los  demás,  comunica  una  generosidad  tal  que  hace 
dejarse  amasar  fácilmente  en  un  mismo  pan. 

A  través  de  lo  que  nos  dicen  la  Didajé,  los  He- 
chos Apostólicos  y  las  cartas  paulinas  podemos  ver, 

1  Didajé  cap,  9-10.  Este  libro,  cuyo  nombre  completo  es  "Di- 
dajé" tón  dódeka  apostólon",  "Doctrina  de  los  doce  apóstoles", 
fue  escrito  más  o  menos  entre  los  años  60  y  110  de  nuestra 
era  cristiana  y  muy  probablemente  antes  del  año  100;  ya  cita 
los  evangelios,  especialmente  a  san  Mateo.  Es  uno  de  los  me- 
jores testimonios  y  tal  vez  el  más  antiguo  de  los  que  afirman 
la  inspiración  de  los  libros  del  Nuevo  Testamento. 

2  1  Corintios  10,17. 
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además  del  espíritu  de  unión  y  caridad  alrtueaor 
de  la  mesa  eucarística,  la  participación  activa  en 
los  oficios  y  la  oración  "comunitaria"  y  alternada. 

"Hombres  y  mujeres,  dice  la  Didajé,  se  acerca- 
ban al  altar  en  perfecto  orden  y  depositaban  sus 
cestitas  llenas  de  harina  de  trigo,  racimos  de  uva, 
incienso  y  aceite  para  las  santas  lámparas,  pan 
puro  de  trigo  y  vino,  mientras  resonaba  el  kyrie 
eleison  en  coros  alternados". 

Dice  más  adelante  que  "en  tono  de  inspirada 
invocación  se  desenvolvía  el  canto  alternado,  for- 
mando una  especie  de  diálogo  solemne  entre  el 
apóstol  y  los  presentes". 

Quien  lee  las  cartas  paulinas  verá  cómo  el  após- 
tol habla  con  insistencia  de  la  necesidad  de  la  ora- 
ción en  común:  "Llenaos  en  el  Espíritu,  entrete- 
niéndoos entre  vosotros  con  salmos,  himnos  y  cán- 
ticos espirituales,  cantando  y  alabando  al  Dios  y 
Padre  en  el  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo", 
les  dice  a  los  efesios'.  Y  a  los  colosenses:  "Perseve- 
rad en  la  oración,  velando  en  ella  y  en  la  acción  de 
gracias,  orando,  al  mismo  tiempo,  también  por  nos- 
otros . . 

Fijémonos  en  estas  últimas  palabras  de  Pablo. 
No  sólo  los  exhorta  a  la  oración,  sino  que  les  ruega 
que  oren  también  por  él.  Era  esa  mutua  comunica- 

3  Efesios  5,19-20. 

4  Colosenses  4,2-3. 
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ción  espiritual  en  la  oración  recíproca.  El  presidía 
sus  reuniones  litúrgicas  y  cuando  debía  alejarse 
movido  por  su  "solicitud  por  todas  las  iglesias",  lo 
acompañaban  en  espíritu  en  sus  viajes  apostólicos. 
Pablo,  a  su  vez,  no  se  olvidaba  de  ellos,  a  pesar  de 
la  distancia  y  las  cadenas. 

Con  qué  afecto  les  escribe  a  los  tesalonicenses 
desde  Corinto,  alabando  su  fervor  y  diciéndoles: 
"Siempre  damos  gracias  a  Dios  por  todos  vosotros, 
haciendo  sin  cesar  memoria  de  vosotros  en  nues- 
tras oraciones'".  Y  al  final  de  la  misma  carta,  les 
pide,  en  cambio,  que  rueguen  por  él:  "Hermanos, 
orad  por  nosotros". 

El  apóstol  sentía  vibrar  fuertemente  en  las  fi- 
bras de  su  alma  su  paternidad  espiritual,  mientras 
sus  fieles  se  sentían  realmente  amados  como  "hijos 
muy  queridos",  engendrados  para  Cristo  por  el 
evangelio. 


5  1  Tesalonicenses  1^-3. 
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PATERNIDAD  ESPIRITUAL  DE  LOS  APOSTOLES 
EN  LA  PREDICACION  DEL  EVANGELIO 


"Ay  de  mí,  si  no  predicare . . ." 

(1^  Corintios  9,16). 

Pero  no  era  tan  sólo  ésta  la  única  manera  cómo 
el  apóstol,  consciente  de  su  delicada  misión  de  pa- 
dre, mantenía  con  "sus  iglesias"  estrecho  vínculo 
de  comunidad  cristiana. 

A  la  oración  en  común,  centrada  en  la  "fracción 
del  pan",  se  agregaba  la  predicación  del  evangelio. 

El  mandato  de  Cristo  a  los  apóstoles  y  sus  pos- 
treras palabras  en  los  momentos  que  se  despedía 
sobre  la  cumbre  del  monte  habían  sido:  "Id  por  el 
mundo  entero,  predicad  el  evangelio  a  toda  creatu- 
tura"'. 

Nace  la  Iglesia  y  en  la  misma  mañana  de  Pen- 
tecostés, abriéndose  las  puertas  del  cenáculo,  Pedro 
"poniéndose  de  pie,  junto  a  los  once,  levantó  su 
voz"-  y  pronunció  su  primero  y  magistral  discurso 

1  Marcos  16,16;  Mateo  28,19, 

2  Hechos  2,14. 
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3.— Paternidad  espiritual . 


para  probar  que  "este  mismo  Jesús  que  vosotros 
clavasteis  en  la  cruz,  Dios  ha  constituido  Señor  y 
Cristo". 

Y  Pablo,  recién  convertido,  que  apenas  acaba 
de  recuperar  la  vista  y  ser  bautizado,  permanecien- 
do aún  en  Damasco  "empezó  a  predicar  a  Jesús  en 
las  sinagogas"^ 

Nace  la  Iglesia,  y  juntamente  con  extenderse, 
los  apóstoles  ven  en  la  predicación  del  evangelio 
no  sólo  un  derecho,  sino  también  una  obligación 
inherente  a  su  ministerio:  "Tenemos  obligación  de 
obedecer  a  Dios,  antes  que  a  los  hombres"^  con- 
testaron Pedro  y  los  apóstoles  cuando,  conducidos 
ante  el  Sumo  Sacerdote,  éste  les  intimaba  a  silen- 
ciar el  nombre  de  Cristo. 

La  misión  que  recibieron  los  apóstoles,  era  pri- 
meramente de  enseñar  por  medio  de  la  predicación. 
San  Pablo  había  comprendido  en  tal  forma  esta 
obligación  que  lo  hacía  estremecerse  y  exclamar 
con  aquel  grito:  "Ay  de  mí,  si  no  predicare  el  evan- 
gelio". 

Notemos  que  habla  no  tan  sólo  de  predicar,  sino 
de  predicar  "el  evangelio",  es  decir,  de  predicar  a 
Cristo.  Y  el  apóstol  predica  no  a  nuestra  vanidad, 
no  a  "nosotros  mismos"',  "no  mediante  sabiduría 

3  Hechos  9,20. 

4  Hechos  5,29. 

5  2  Corintios  4,5. 
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de  palabras"^,  no  como  "disputador  de  este  siglo"^, 
no  con  "sabiduría  de  este  mundo  que  es  necedad 
para  Dios"^,  "no  con  la  prudencia  de  los  pruden- 
tes"^, "no  con  palabras  persuasivas  de  humano  sa- 
ber"'°;  sino  que  "predica  a  Cristo  crucificado"",  y 
en  un  lenguaje  que  es  "manifestación  de  Espíritu 
y  de  poder"'-,  con  la  "fuerza  de  Dios"'^  y  "la  sabi- 
duría de  Dios"'^ 

En  una  y  otra  forma  y  en  muy  repetidas  oca- 
siones, insiste  san  Pablo  en  su  obligación  de  evan- 
gelizar: "No  me  envió  Cristo  a  bautizar,  sino  a 
predicar  el  evangelio"". 

Para  los  apóstoles,  pues,  su  primera  obligación, 
era  la  predicación  y  la  predicación  del  evangelio. 
Y  no  podía  ser  de  otra  manera.  La  Iglesia  que  re- 
cién comenzaba,  necesitaba  que  fuese  anunciado 
"en  su  plenitud  el  divino  mensaje,  el  misterio  que 
estaba  escandido  desde  los  siglos  y  generaciones"'^. 

Era  necesario,  al  mismo  tiempo,  que  los  apósto- 
les fuesen  formando  entre  "los  santos",  por  medio 

6  1  Corintios  1,17. 

7  1  Corintios  1,20. 

8  1  Corintios  3,19. 

9  1  Corintios  1,19. 

10  1  Corintios  2,4. 

11  1  Corintios  1,23. 

12  1  Corintios  2,4. 

13  1  Corintios  1,18. 
H  1  Corintios  2,7. 

15  1  Corintios  1,17. 

16  Colosenses  1,26  ss. 
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de  la  predicación  del  evangelio,  ese  espíritu  sobre- 
natural de  comunidad,  basado  en  el  mandamiento 
de  la  caridad  que  el  Maestro  había  dejado  ccmo 
fundamento  y  distintivo  de  la  Iglesia. 

Pero  el  apóstol  no  se  contenta  él  solo  de  predi- 
car la  Palabra.  Al  escribirle  a  Timoteo,  su  "hijo 
querido",  le  recomienda  insistentemente  el  estudio 
de  las  "Sagradas  Escrituras  que  desde  la  niñez  co- 
noces", porque  "toda  la  Escritura  es  eficaz  para 
enseñar,  para  convencer,  para  corregir  y  para  ins- 
truir en  justicia"'".  E  inmediatamente  después, 
cambiando  el  acento  de  sus  palabras  y  de  su  voz, 
como  si  estuviese  hablando  cara  a  cara,  y  tomando 
por  testigos  a  Dígs  mismo  y  a  Cristo,  conjura  a  su 
discípulo  diciéndole:  "Te  conjuro  delante  de  Dios 
y  de  Cristo  Jesús,  el  cual  juzgará  a  vivos  y  muertos: 
predica  la  Palabra,  insiste  a  tiempo  y  a  destiempo, 
reprende,  censura,  exhorta  con  toda  longanimidad 
y  doctrina"'^. 

¡Qué  estupendo  san  Pablo! 

¡Qué  padre  más  compenetrado  de  la  grandeza 
de  su  paternidad,  que  cada  día  se  hacía  más  fecun- 
da, más  acentuada  y  más  atrayente! 

Por  todas  partes  han  ido  "renaciendo"  nuevos 
hijos  para  el  Padre  de  los  cielos  de  donde  viene  to- 
da paternidad.  Por  todas  partes  se  ha  oído  su  voz, 

17  2  Timoteo  3,15-16. 

18  2  Timoteo  4,1-2. 
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muchas  veces  entrecortada  por  la  emoción  y  las  lá- 
grimas. Con  toda  verdad  se  podría  aplicar  a  él,  lo 
que  él  mismo  decia  de  Abrahán:  "el  cual  es  padre 
de  todos  nosotros,  según  está  escrito:  padre  de  mu- 
chas naciones  te  he  constituido"'^. 

Bien  podemos  comprender  que  el  hecho  de  ha- 
ber fundado  tantas  iglesias,  le  significarla  un  tra- 
bajo inmensa,  una  preocupación  constante:  "mi 
solicitud  de  cada  día"^'^.  A  todas  partes  quería  lle- 
gar y  "anunciar  a  todos  la  insondable  riqueza  de 
Cristo"-'.  Según  los  exégetas  y  comentaristas,  re- 
corrió aproximadamente  18.000  kilómetros.  Pense- 
mos lo  que  significaría  aquello,  tomando  en  cuen- 
ta la  falta  de  recursos  para  hacerlo.  El  mismo  nos 
narra  cuánto  debió  padecer  y  sufrir  para  que  la 
palabra  de  Dios,  llegara,  si  fuese  posible,  "hasta 
los  extremos  de  la  tierra"-,  como  lo  había  man- 
dado Cristo.  Y  el  apóstol  así  lo  hizo.  Su  palabra 
se  oyó  hasta  en  los  más  lejanos  lugares  de  su  tiem- 
po: en  Roma  y  en  España,  en  Grecia  y  Macedonia, 
en  Siria  y  Asia  Menor  y  en  las  Islas  del  Medite- 
rráneo. Por  eso  se  adelanta  a  preguntar  y  respon- 
der: "Pero  pregunto:  ¿Acaso  no  oyeron  la  palabra 
de  Cristo?  Al  contrario.  Por  toda  la  tierra  sonó  su 
voz,  hasta  los  extremos  del  mundo  sus  palabras"-\ 

19  Romanos  4,16-17. 

20  2  Corintios  11^8. 

21  Efesios  3,8. 

22  Hechos  1,8. 

23  Romanos  10,18. 
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¡Qué  maravilla!  El  evangelio,  en  tan  corto  pla- 
zo, prácticamente  ya  ha  sido  anunciado  a  todos  y 
en  toda  forma:  en  las  sinagogas  y  en  las  calles,  en 
los  teatros  y  en  las  plazas,  en  las  cárceles  y  ante 
los  tribunales,  atado  entre  cadenas  y  ante  una  mul- 
titud exaltada,  en  el  día  y  en  el  silencio  de  la  no- 
che, ante  los  esclavos  y  ante  el  rey  Agripa,  en  la 
casa  de  Israel  y  en  el  pueblo  gentil:  "Anda  porque 
ese  mismo  es  un  instrumento  escogido  por  mí,  a 
fin  de  llevar  mi  nombre  delante  de  naciones  y  re- 
yes e  hijos  de  Israel"^''. 

Solamente  la  "locura  del  evangelio"  pudo  llevar 
a  Pablo  a  realizar  un  apostolado  tan  sobrehuma- 
no: "la  doctrina  de  la  cruz  es,  en  efecto,  locura 
para  los  que  perecen,  pero  para  nosotros  los  que 
somos  salvados,  es  fuerza  de  Dios"". 

Solamente  el  hondo  sentido  de  su  paternidad, 
participada  directamente  por  Cristo,  lo  podía  lle- 
var a  tal  "locura". 

¿Podría,  entonces,  reclamar  para  sí  solo  el  de- 
recho de  decir:  "aunque  tuviérais  diez  mil  peda- 
gogos en  Cristo,  no  tenéis  muchos  padres,  porque 
yo  os  engendré  en  Cristo  Jesús,  por  medio  del 
evangelio"? 


24  Hechos  9,15. 

25  1  Corintios  1.18. 
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PATERNIDAD  ESPIRITUAL  DE  LOS  APOSTOLES 
EN  EL  SUFRIMIENTO 


"Hijitos  míos,  por  quienes 
padezco  por  segunda  vez  dolo- 
res de  alumbramiento,  hasta 
formar  a  Cristo  en  vosotros". 

(Gálatas  4,19). 

No  hay  duda  ninguna  que  el  apostolado  siem- 
pre lleva,  necesariamente,  consigo,  sufrimientos,  in- 
comprensiones, soledad.  He  dicho,  necesariamente, 
porque  no  es  una  pura  coincidencia  la  presencia 
del  dolor  en  el  apostolado  sacerdotal,  como  en  to- 
da vida  espiritual  o  meramente  humana.  En  la  ac- 
tual economía  divina  es  así  y  debe  ser  así.  El  do- 
lor siempre  nos  acompañará,  tanto  en  el  orden 
puramente  natural,  como  en  el  orden  de  la  gracia. 
Aún  más,  si  hay  alguno  a  quien  necesariamente 
acompañará  el  sufrimiento  es  al  sacerdote  y  a  los 
apóstoles  de  la  verdad. 

No  es  difícil  comprender  cuál  sería  la  situa- 
ción que  en  este  sentido  se  le  presentaría  a  la  Igle- 
sia en  su  primera  infancia.  Es  verdad  que  ella,  re- 
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cién  bautizada  con  la  efusión  generosa  del  Espí- 
ritu Santo,  se  había  hecho  espiritualmente  pode- 
derosa,  heroica,  "gloriosa,  santa,  inmaculada".  Es 
verdad  que  los  apóstoles,  por  un  milagro  de  aque- 
lla superabundante  visita  quedaron  convertidos  en 
"testigos"  de  Cristo,  pero  esto  no  significaba  que 
este  "testimonio"  lo  dieran  cómodamente. 

Ellos  continuarían  la  obra  redentora  de  Cristo, 
pero  esta  redención  no  podría  realizarse  sin  derra- 
mamiento de  sangre:  "sin  derramamiento  de  san- 
gre, no  hay  remisión"'. 

Ellos  lo  sabían  muy  bien,  pues  muchas  veces  lo 
habían  oído  directamente  de  los  labios  del  Maes- 
tro, que  para  ser  su  discípulo  y  continuar  su  divina 
misión,  era  indispensable,  al  comenzar  cada  día, 
poner  sobre  las  espaldas  la  cruz  y  avanzar  con  el 
rostro  sonriente. 

Sí,  no  solamente  lo  comprendieron  así,  sino  que 
vieron  en  las  lágrimas  y  la  sangre,  el  rocío  indis- 
pensable que  haría  germinar  los  granos  caídos  en 
los  surcos  abiertos,  que  de  otra  manera  no  darían 
su  fruto. 

La  doctrina  de  la  cruz  está  íntimamente  unida 
a  la  infancia  de  la  Iglesia. 

Pedro,  su  primer  padre  universal,  ya  sabía  qué 
días  le  aguardaban  a  él:  "En  verdad  te  digo... 
cuando  seas  viejo,  extenderás  los  brazos,  y  otro  te 

I  Hebreos  9,22. 
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pondrá  el  ceñidor,  y  te  llevará  a  donde  no  quie- 
res"¿. 

Varias  veces  fue  encarcelado  y  azotado,  mien- 
tras las  persecuciones  se  hacían  cada  vez  más  ge- 
nerales contra  los  cristianos.  Fue  en  una  de  estas 
ocasiones  cuando,  arreciando  las  persecuciones  por 
un  decreto  del  emperador,  Pedra,  según  antigua 
tradición,  a  instancias  de  los  cristianos,  quiso  huir 
de  Roma,  y  al  salir  de  la  ciudad,  presentándosele 
el  Señor  le  contesta  con  estas  palabras:  "Voy  a  Ro- 
ma para  ser  crucificado  de  nuevo  . . ." 

El,  constituido  por  Cristo  csmo  primer  Papa, 
como  Padre  de  la  Iglesia  naciente,  sintiendo  el  peso 
de  su  paternidad  universal  sobre  la  cristiandad,  al 
dirigir  su  primera  carta  al  mundo  cristiano,  quiere 
animarlo  al  martirio  que  ve  cercano  para  él:  "Ca- 
rísimos, no  os  sorprendáis  del  fuego  que  arde  entre 
vosotros  para  prueba  vuestra,  antes  bien  alegraos, 
en  cuanto  sois  participantes  de  los  padecimientos 
de  Cristo"^ 

Es  propio  de  un  verdadero  padre  "llorar  con  los 
que  lloran  y  gozar  con  los  que  gozan"^ 

Así  es  el  verdadero  apóstol,  así  es  el  corazón  de 
un  padre,  y  si  aquella  paternidad  nace  del  espíritu, 
no  puede  haber  dolor  en  los  hijos  que  no  repercuta 
en  las  entrañas  más  íntimas  del  padre,  ni  dolor  en 

2  Juan  21,18. 

3  1  Pedro  4,12-13. 

4  Romanos  12,15. 
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el  padre  que  no  conmueva  los  sentimientos  de  sus 
hijos. 

Esta  comunicación  se  había  establecido  en  los 
miembros  de  aquella  primera  familia  cristiana. 
Apóstoles  y  cristianos  convivían  unidos  no  sólo  en 
"la  fracción  del  pan",  sino  también  en  lo  que  ello 
significa:  morir  y  ser  triturado  por  Cristo. 

Todos  los  apóstoles,  sin  excluir  a  Juan,  que 
también  probó  el  martirio,  murieron  dando  testi- 
monio de  Cristo  por  medio  de  la  sangre.  Pedro  y 
Pablo,  reducidos  a  prisión  en  la  cárcel  Mamertina 
terminaron  su  glorioso  combate,  uno  junto  al  mon- 
te Vaticano,  clavado  en  cruz,  y  el  otro,  como  ciu- 
dadano remano,  decapitado  fuera  de  la  ciudad. 

La  paternidad  espiritual  participada  por  Dios  a 
los  apóstoles,  los  hizo  someterse  gozosamente  a  to- 
da clase  de  sufrimientos,  porque  nadie  puede  en- 
gendrar, sino  al  precio  del  dolor. 

Casi  simultáneamente  al  oirse  la  voz  de  Cristo 
que  le  habla  a  Saulo  de  Tarso,  derribado  por  una 
luz  del  cielo  y  radicalmente  convertido  en  el  após- 
tol, se'  oye  también  esa  misma  voz  en  Damasco 
que  le  dice  a  Ananías:  "Yo  le  mostraré  cuánto 
tendrá  que  sufrir  por  mi  nombre"^ 

Comienza  a  ser  el  apóstol,  y  comienza  también 
a  vivir  un  abundante  y  variado  programa  de  do- 

5  Hechos  9,16. 
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lores.  Es  que  el  dolor  es  una  muestra  inequívoca  de 
que  aquello  es  cosa  de  Dios. 

Decíamos  que  en  el  actual  plan  de  Dios,  el  su- 
frimiento es  necesario.  Por  consiguiente,  si  alguna 
actividad  se  viera  libre  de  toda  dolor,  daría  motivo 
a  serios  temores  y  dudas  de  que  fuera  realmente 
algo  de  Dios. 

Si  el  distintivo  para  conocer  a  los  discípulos  de 
Cristo  es  el  mandamiento  del  Amor,  el  signo  se- 
guro para  discernir  las  obras  de  Dios  es  la  presen- 
cia del  sufrimiento  y  la  contradicción.  Todo  após- 
tol de  Cristo  es  también  un  signo  de  contradicción. 

No  es  mi  intención  en  estas  breves  líneas  hacer 
una  exposición  sobre  este  tema.  Daría  ocasión  para 
largos  capítulos  y  voluminosos  libros,  que  ya  se  han 
escrito.  Sólo  quiero  referirme  de  pasa  a  la  pater- 
nidad de  Pablo,  que  por  razón  de  la  comunidad 
cristiana  de  sus  hijos  en  la  fe,  debió  abrazar,  en 
medio  de  sufrimientos,  engendrándolos  "entre  do- 
lores de  alumbramiento". 

Comienza  su  apostolado  en  Damasca,  instruido 
sin  duda  por  Dios,  empieza  a  predicar  a  Cristo  y 
Dios  comienza  a  hacerle  padre  de  una  familia  in- 
contable, cuyos  hijos  le  costarán  el  precio  de  sus 
dolores,  llegándole  a  ser  por  este  motivo,  más  que- 
ridos. 

Los  que  tienen  la  delicada  responsabilidad  de 
las  almas  pueden  comprender  lo  que  significaría 
para  san  Pablo  el  cuidado  de  tantos  hijos. 
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Los  sufrimientos  eran  de  toda  índole,  exteriores 
e  interi3-res:  interiores  por  razón  de  los  suyos,  y 
anteriores  por  razón  de  los  enemigos. 

Quien  acepta  la  paternidad  espiritual,  ya  sabe 
que  lleva  consigo  el  sufrimiento. 

Basta  leer  el  libro  de  los  Hechos  Apostólicos 
para  ver,  a  primera  mirada,  cuánto  debió  padecer 
por  Cristo:  "por  mi  nombre". 

Es  un  libro  que  presenta  en  forma  tan  real  la 
infancia  de  la  Iglesia  y  en  forma  tan  viva  los  di- 
versos viajes  apostólicos  del  apóstol,  con  todas  sus 
variadas  peripecias,  que,  mirado  con  ojos  huma- 
nos, una  firma  cinematográfica  podría  recoger  de 
sus  páginas  abundante  material. 

En  estos  últimcs  años  en  que  las  empresas  del 
cine  han  encontrado  en  el  tema  religioso  los  me- 
jores y  más  exitosos  triunfos,  ciertamente  que  lo 
encontrarían  con  resultados  rotundos  en  la  perso- 
na de  Pablo. 

En  su  segunda  carta  a  los  corintios,  movido  por 
una  caritativa  ironía  hacia  los  falsos  apóstoles  que 
se  jactaban  de  sí  mismos,  comienza  a  exponer  una 
larga  lista  de  peripecias  que,  por  razón  de  las  co- 
munidades cristianas,  debió  sobrellevar. 

"Hablo  como  un  loco  — dice — ,  ¿son  ministros 
de  Cristo?  yo  más;  en  trabajos  más  que  ellos,  en 
prisiones  más  que  ellos,  en  heridas  muchísimo  más. 
Recibí  de  los  judíos  cinco  veces  cuarenta  azotes 
menos  uno.  Tres  veces  fui  azotado  con  varas,  una 
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vez  apedreado,  tres  veces  naufragué,  una  noche  y 
un  día  pasé  en  el  mar.  En  viajes  muchas  veces  (más 
que  ellos),  con  peligros  de  ríos,  peligros  de  saltea- 
dores, peligros  de  parte  de  mis  compatriotas,  peli- 
gros de  parte  de  los  gentiles,  peligros  en  poblado, 
peligros  en  despoblado,  peligros  en  el  mar,  peligros 
entre  falsos  hermanos.  En  trabajos  y  fatigas,  en 
vigilias  muchas  veces  (más  que  ellos),  en  hambre 
y  sed,  en  ayunos  muchas  veces,  en  frío  y  desnu- 
dez"*'. 

En  un  resumen  breve  y  preciso  nos  narra  san 
Pablo  todas  las  penurias  de  orden  exterior  por  las 
que  debió  pasar. 

Ciertamente  no  encontraríamos  en  nuestros 
días  un  párroco  o  un  misionero,  por  muy  aislado  y 
lejano  que  viva,  que  haya  tenido  que  soportar  tan- 
tas dificultades.  No  obstante,  si  no  en  proporcio- 
nes tan  grandes,  siempre  les  acompañarán  al  ver- 
dadero apóstol  del  evangelio. 

Pero  si  muchos  fueron  los  dolores  exteriores, 
mayores  aún  fueron  los  interiores.  No  son  las  prue- 
bas externas  lo  que  más  afecta,  sino,  como  escri- 
bía san  Pablo  "lo  que  cada  día  me  persigue  es  la 
solicitud  por  todas  las  iglesias:  "el  cuidado  de  ca- 
da día  —  mi  preocupación  por  todas  las  iglesias". 
"¿Quién  desfallece  sin  que  desfallezca  yo?  ¿Quién 
padece  escándalo  sin  que  yo  arda?^. 

6  2  Corintios  11,23-27. 

7  2  Corintios  11,28-29. 
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Es  tal  la  solicitud  del  apóstol,  siente  tan  viva  su 
paternidad,  que  más  parece  madre  que  sufre  los 
dolores  del  alumbramiento:  "Hijitos  míos,  les  dice 
a  los  gálatas,  por  quienes  padezco  por  segunda  vez 
dolores  de  parto,  hasta  ver  formado  a  Cristo  en 
vosotros"^. 

¡Era  su  profundo  y  espiritual  amor  por  los  hijos 
de  tantos  dolores!  "Dios  me  es  testigo  de  la  ter- 
nura con  que  es  amo  a  todos,  en  las  entrañas  de 
Jesucristo'"^ 

No  obstante,  muchas  veces  se  vio  obligado  a 
castigar.  El  verdadero  amor  paternal  así  lo  exige 
y  con  dolor  en  el  alma  tendrá  que  excomulgar  a 
un  incestuoso  y  llamar  la  atención  por  las  graves 
divisiones  y  litigi:s  que  a  veces  llegan  hasta  los 
tribunales  paganos,  y  reprender  por  el  espíritu 
mundano  que  se  ha  introducido  en  el  "ágape".  "En 
esto  no  os  alabo",  dirá'°. 

Sería  interminable  recorrer  todos  los  pasajes  que 
hacen  mención  de  los  sufrimientos  de  los  apósto- 
les "por  razón  de  los  escogidos".  Para  todo  padre 
es  imprescindible  el  dolor:  hace  sentir  más  íntima- 
mente la  paternidad. 


8  Gálatas  4,19. 

9  Filipenses  19. 

10  1  Corintios  16,1-4. 


PATERNIDAD  ESPIRITUAL  DE  LOS  APOSTOLES 
EN  EL  BIENESTAR  TEMPORAL  DE  LA  IGLESIA 
NACIENTE 


"No  había  entre  ellos  persona 
pobre,  pues  todos  cuantos  po- 
seían campos  o  casas,  los  ven- 
dían, traían  el  precio  de  las  co- 
sas vendidas,  y  lo  ponían  a  los 
pies  de  los  apóstoles  y  se  dis- 
tribuía a  cada  uno,  según  la 
necesidad  que  tenia  . . ." 

(Hechos  4,34-35). 

El  bien  espiritual,  no  era  la  exclusiva  solicitud 
que  vibraba  en  el  corazón  paternal  de  los  apóstoles. 
También  el  bienestar  temporal  de  sus  fieles  les 
preocupaba  hondamente. 

Esta  preocupación  se  presentaba  como  una  con- 
secuencia necesaria  del  bien  espiritual. 

Ellos  habían  oído  de  los  labios  del  mismo  Cris- 
to, con  acento  enfático,  el  precepto  de  la  justicia  y 
el  mandamiento  de  la  caridad. 
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"Descuidáis  lo  más  importante  de  la  ley:  la 
justicia"',  les  decía  a  los  escribas  y  fariseos;  y  en 
otra  ocasión:  "No  existe  mandamiento  mayor  que 
éstos"^  refiriéndose  al  amor  a  Dios  y  al  prójimo. 

En  innumerables  ocasiones  se  refirió  a  su  mi- 
sión entre  los  pobres,  debiendo  entenderse  por  ta- 
les, no  sólo  a  los  espiritualmente  pobres  por  la  hu- 
mildad y  desconfianza  en  sus  propias  fuerzas,  sino 
también  a  los  materialmente  pobres,  a  los  despro- 
vistos de  bienes  terrenales.  Aún  más,  su  solicitud 
ante  esta  pobreza  espiritual  y  material  la  pondrá 
como  el  distintivo  para  que  los  hombres  reconoz- 
can el  cumplimiento  mesiánico:  "Id  y  decid  a  Juan 
lo  que  habéis  visto  y  oído:  ". . .  los  pobres  son  evan- 
gelizados . .  ."^ 

Después,  leyendo  las  Sagradas  Escrituras  en  la 
sinagoga  de  Nazaret,  comentará  con  escándalo  de 
los  presentes  las  palabras  de  Isaías:  "El  Espíritu 
del  Señor  está  sobre  Mí,  y  me  ha  enviado  a  dar  la 
Buena  Nueva  a  los  pobres  . . 

Los  apóstoles  recogieron  sus  palabras  y  guar- 
daron su  ejemplo  con  sumo  cuidado,  de  tal  manera 
que  al  formarse  la  primera  pequeña  comunidad 
cristiana,  inmediatamente  comenzaron  también  a 
preocuparse  de  los  pobres. 

1  Mateo  23,23. 

2  Marcos  12,31. 

3  Mateo  11,5. 

4  Lucas  4,18. 
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Después  del  ministerio  de  la  predicación  de  la 
palabra  de  Dios,  el  cuidado  de  los  pobres  fue  la 
primera  preocupación  de  la  jerarquía  apostólica. 
Así,  para  atenderlos  en  la  mejor  forma  posible  y  no 
descuidar  la  palabra  divina,  que  recién  comenzaba 
a  predicarse,  eligieron  de  entre  los  discípulos  a 
siete  varones.  Y  agrega  el  texto  que  "esta  proposi- 
ción agradó  a  toda  la  asamblea"'. 

No  hay  duda,  pues,  que  si  hay  algo  que  está 
íntimamente  unido  a  la  tradición  de  la  Iglesia, 
desde  su  misma  raíz  y,  literalmente  desde  sus  pri- 
meros días,  es  la  atención  de  los  abandonados  y 
pobres.  Todavía  hay  algo  más.  El  concepto  de  que 
los  bienes  de  la  Iglesia  pertenecen  a  los  pobres, 
está  también  íntimamente  unido  a  la  tradición  de 
la  Iglesia,  desde  sus  mismos  cimientos. 

El  espíritu  de  caridad  y  mutua  ayuda  que  rei- 
naba entre  aquellos  cristianos,  hacía  que  no  hu- 
biese necesitados:  "No  había  entre  ellos  persona 
pobre,  dice  el  libro  de  los  Hechos,  pues  todos  cuan- 
tos poseían  campos  o  casas,  los  vendían,  traían  el 
precio  de  las  cosas  vendidas,  y  lo  ponían  a  los  pies 
de  los  apóstoles  y  se  distribuía  a  cada  uno,  según 
la  necesidad  que  tenía"^. 

Es  digno  de  hacer  notar  que  los  conceptos  de 
justicia  y  caridad  aparecen  perfectamente  nítidos 

5  Hechos  6,5. 

6  Hechos  4,34-35. 
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4.— Paternidad  espiritual . 


en  la  incipiente  Iglesia.  Los  apóstoles,  primeros 
Obispos  de  la  Jerarquía  Eclesiástica,  escogidos  y 
nombrados  personalmente  por  Cristo,  tenían  un 
exacto  conocimiento  de  ello. 

Un  ejemplo  claro  de  lo  que  decimos  es  la  carta 
escrita  por  el  apóstol  Santiago  el  Menor,  conoci- 
da también  con  el  nombre  de  el  evangelio  social. 

El  apóstol  ve  un  doloroso  espectáculo.  En  Israel 
hay  impíos  que  amasan  tesoros  de  iniquidad  y  que 
se  postran  ante  Mammón.  Viven  en  festines,  como 
víctimas  que  se  hartan  antes  de  ser  sacrificadas. 
Son  ricos  sin  entrañas  que  de  acuerdo  con  los  ro- 
manos, explotan  al  país.  Poseen  trigales  y  viñedos 
en  que  los  obreros  trabajan  vigilados  y,  en  cambio, 
no  reciben  el  salario  justo. 

A  estos  ricos  que  "han  cebado  sus  corazones 
para  el  día  de  la  matanza",  entregados  a  los  pla- 
ceres y  a  la  injusticia  social,  dirige  el  Obispo  de 
Jerusalén,  "columna"  de  la  Iglesia,  como  lo  llama 
san  Pablo,  esas  terribles  palabras:  "He  aquí  que 
ya  clama  el  jornal  sustraído  por  vosotros  a  los  tra- 
bajadores que  segaron  vuestros  campos,  y  el  cla- 
mor de  los  segadores  ha  penetrado  en  los  oídos 
del  Señor  de  los  ejércitos"^. 

El  apóstol,  movido  por  los  sentimientos  de  su 
paternidad  espiritual  para  con  su  grey,  clama  por 
la  justicia  social  y  eleva  su  voz  para  condenar  la 

7  Santiago  5,4. 
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injusticia  y  el  abuso  de  los  ricos  para  con  los  po- 
bres. 

Por  otra  parte,  la  jerarquía  apostólica,  recuer- 
da también  las  obligaciones  de  los  obreros  para  con 
sus  patrones.  En  esta  ocasión  será  san  Pedro  el 
que  dirá:  "Siervos,  sed  sumisos  a  vuestros  amos 
con  todo  temor,  no  solamente  a  los  buenos  e  in- 
dulgentes, sino  también  a  los  difíciles"^. 

Decíamos  que  el  concepto  de  caridad  también 
venía  claramente  expuesto  por  la  Jerarquía  Apos- 
tólica. 

No  sólo  la  justicia  obliga  gravemente,  muchas 
veces  también  la  caridad. 

¡Qué  bondad  y  dedicación  de  los  apóstoles  por 
los  pobres  y  humildes,  por  aquellos  que  no  tenían 
el  apoyo  de  nadie! 

En  la  carta  de  Pablo  a  Filemón  se  manifiesta 
todo  lo  que  la  bondad  del  apóstol  tenía  de  delica- 
do, de  tierno  y  hasta  de  conmovedor.  Hay  que  leer 
íntegramente  esta  brevísima  epístola,  de  un  solo 
capítulo,  para  conocer  su  inmenso  corazón  pa- 
ternal. 

Filemón  tenía  un  esclavo  infiel  que  le  había 
ocasionado  perjuicios  y  había  acabado  por  esca- 
parse de  su  casa.  Pablo  lo  ha  encontrado,  conquis- 
tado, convertido  y  bautizado. 

Falta  ahora  que  el  nuevo  cristiano  retorne  a 

8  1  Pedro  2,18. 
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la  casa  de  su  dueño.  Pero,  ¿qué  acogida  recibirá? 
Pablo  teme  la  severidad  de  Filemón  para  Onésimo 
y  le  da  una  carta  de  recomendación  que  ha  sido 
conservada:  ¡Qué  conmovedora!  El  apóstol  recono- 
ce las  faltas  de  su  protegido,  pero  añade:  "Te  rue- 
go que  lo  recibas  como  a  mi  propio  corazón...  no  ya 
como  un  esclavo,  sino  como  un  hermano  y  un  her- 
mano que  me  es  muy  querido ...  Si  te  ha  causado 
perjuicio  o  te  debe  algo,  apúntalo  a  mi  cuenta. 
Este  compromiso  lo  escribo  yo,  Pablo,  por  mi 
propia  mano"^. 

El  corazón  paternal  de  Pablo  está  todo  entero  en 
estas  líneas,  siempre  pronto  a  compadecerse  de 
todo  dolor,  a  consolar  todo  sufrimiento,  a  prodigar 
su  afecto  y  abnegación. 

No  cesa  de  predicar  la  caridad,  la  limosna,  el 
desasimiento,  la  igualdad  del  amo  y  del  esclavo  an- 
te Di  es. 

Pero  aún  hay  más.  La  Jerarquía  Apostólica  no 
sólo  enseñó  el  amor  a  los  pobres,  sino  que  infundió 
prácticamente  este  espíritu  a  los  primeros  cristia- 
nos. Ya  en  su  tiempo  se  organizaban  colectas  y 
cada  uno  de  los  fieles  depositaba  cada  semana 
aquello  que  libremente  quería  poner  a  disposición 
de  los  pobres  o  "santos",  como  eran  llamados:  "En 
cuanto  a  las  colectas,  escribe  san  Pablo  a  los  co- 
rintios, que  se  hacen  para  los  santos,  practicadlo 

9  Filemón  1-25. 
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en  la  misma  forma  que  yo  he  ordenado  a  las  igle- 
sias de  Galacia.  El  primer  día  de  la  semana  cada 
uno  de  vosotros  ponga  aparte  y  deposite  aquello 
que  le  dicte  su  buena  voluntad,  a  fin  de  que  no  se 
hagan  las  colectas  al  tiempo  de  mi  llegada.  En 
estando  yo  presente,  a  aquellos  sujetos  que  me  hu- 
biéseis  designado,  los  enviaré  con  cartas  a  llevar 
vuestras  liberalidades  a  Jerusalén.  Si  la  cosa  me- 
reciere que  yo  también  vaya,  irán  conmigo"'". 

La  doctrina  social  aparece,  pues,  perfectamente 
clara  en  la  Sagrada  Escritura  y  en  las  directivas 
de  la  Jerarquía  Apostólica, 


10  ICorlntios  16,1-4. 
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SEGUNDA  PARTE 


LA  PARROQUIA  Y  EL  PARROCO, 
VINCULO  ESPIRITUAL 


Al  comenzar  estas  líneas  traímos  como  texto 
aquellas  palabras  de  san  Pablo:  "Aunque  tuviérais 
diez  mil  maestros  en  Cristo,  no  tenéis  muchos 
padres,  porque  yo  os  engendré  en  Cristo  Jesús,  por 
medio  del  evangelio".  Y  a  decir  verdad,  ¿podría- 
mos encontrar  palabras  más  exactas,  que  mejor 
expresen  la  paternidad  espiritual  del  párroco?  "Yo 
os  engendré  en  Cristo  Jesús . . ."  ¡Cuánto  material 
de  meditación  encierran  estas  breves  palabras! 
Cuando  cada  día  corre  el  agua  bautismal  por  la 
cabeza  del  niño,  el  párroco  vuelve  a  ser  padre,  y 
aunque  ese  recién  nacido  tenga  muchos  tutores  y 
muchos  maestros,  tiene,  sin  embargo,  un  solo  pa- 
dre, "porque  yo  os  engendré  en  Cristo  Jesús". 

En  el  momento  del  bautismo  se  realiza  imper- 
ceptiblemente una  transformación  en  la  sustancia 
misma  del  alma  de  aquel  niño.  Arrebatada  al  de- 
monio y  marcada  con  un  signo  indeleble,  comien- 
za a  vivir  una  vida  nueva  y  superabundante.  Se 
realiza  una  elevación  en  su  naturaleza  que  la  ha- 
ce pasar  de  lo  humano  a  lo  divino,  de  lo  natural  a 
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lo  sobrenatural,  de  la  esclavitud  a  la  filiación  di- 
vina. En  esos  momentos  podría  repetir  con  toda 
verdad  aquellas  palabras  del  salmo:  "Tú  eres  mi 
hijo  y  yo  te  he  engendrado  hoy"'. 

¿Quién  podrá,  entonces,  narrar  la  paternidad 
fecunda  del  párroco?  Ese  parentesco  espiritual  que 
nace  del  bautismo  entre  el  bautizante  y  el  bauti- 
zado es  algo  más  que  un  simple  lazo,  es  una  co- 
rriente de  gracia  que  va  y  viene,  es  una  mutua 
comunicación  de  vida  sobrenatural.  Pero  no  termi- 
na aquí  ese  vínculo  espiritual.  Es  sólo  el  comienzo. 
Es  un  nuevo  ser  que  recién  ha  comenzado  a  tener 
vida  sobrenatural  y  es  necesario  que  crezca  y  se 
desarrolle  hasta  llegar  a  la  plenitud  del  hombre 
perfecto,  "cual  varones  perfectos,  a  la  medida  de 
la  plenitud  de  Cristo"-.  Por  eso  la  acción  del  pá- 
rroco y  la  influencia  de  su  paternidad  deberá  con- 
tinuar siempre,  toda  la  vida,  hasta  llegar  a  formar 
en  el  alma  de  aquel  hijo  la  imagen  de  Cristo. 

¡Qué  expresivas  son  aquellas  palabras  que  san 
Pablo  dirigía  a  los  gálatas  que  él  había  ganado  por 
el  evangelio  y  que  el  párroco  se  puede  apropiar  en 
Idéntico  sentido:  "Hijitos  míos,  por  quienes  pa- 
dezco por  segunda  vez  dolores  de  alumbramiento, 
hasta  formar  a  Cristo  en  vosotros  . .  ."K 

La  acción  paternal  del  párroco  no  sería  com- 

1  Salmo  2,7. 

2  Efesios  4,13. 

3  Gálatas  4,19. 
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pleta,  y  dejaría  dq  ser  tal,  si  una  vez  engendrado 
un  hijo  a  la  vida  sobrenatural,  no  continuara  en 
él  la  obra  de  la  santificación  y  lo  dejara  abando- 
nado sin  el  apoyo  y  los  cuidados  propios  de  un 
padre. 

Aún  no  terminan  aquí  esos  vínculos.  Desde  el 
momento  que  un  nuevo  hijo  es  incorporado  a  la 
familia  cristiana  por  el  bautismo,  no  solamente  se 
establece  un  vínculo  espiritual  entre  esa  creatura 
y  el  párroco,  entre  el  hijo  y  su  padre;  también  co- 
mienza una  maravillosa  y  misteriosa  comunicación 
espiritual  con  todos  los  miembros  de  la  gran  fa- 
milia cristiana  esparcida  por  el  mundo,  pero  espe- 
cialmente con  los  que  componen  la  familia  o  pe- 
queña comunidad  parroquial. 

Desde  el  momento  que  un  nuevo  hijo  se  incor- 
pora a  una  familia,  comienza  a  ser  parte  de  un 
todo,  y  por  consiguiente,  adquiere  derechos  y  obli- 
gaciones con  los  demás  miembros  de  la  familia.  Se 
establece,  por  tanto,  un  vínculo  social,  de  repercu- 
siones espirituales. 

De  aquí,  que  no  es  posible  imaginar  una  pa- 
rroquia sin  esa  estrecha  unión  espiritual  entre  el 
párroco  y  sus  fieles  y  los  fieles  entre  sí.  Este  carác- 
ter social  de  la  parroquia  es  algo  inherente  al  sen- 
tido mismo  de  parroquia  y  comunidad.  Es  la  doc- 
trina del  cuerpo  místico  de  Cristo  hecha  expresión 
y  forma.  Es  el  buen  pastor  y  su  rebaño  que  ca- 
minan juntos,  de  tal  manera  que  el  párroco  puede 
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decir:  "Yo  soy  el  buen  pastor  y  conozco  a  mis  ove- 
jas y  las  ovejas  mías  me  conocen  a  mí" ...  "y  las 
ovejas  escuchan  su  voz  y  él  las  llama  por  su  nom- 
bre"". 

La  misión  de  un  párroco  es  la  misión  de  un 
padre,  es  la  misma  misión  de  Cristo,  es  la  prolon- 
gación de  la  paternidad  divina  participada,  aun- 
que indignamente,  al  más  humilde  de  sus  sacer- 
dotes. 

El  párroco,  el  dia  de  su  ordenación  sacerdotal, 
renunció  a  ser  padre  según  la  carne,  pero  no  re- 
nunció a  la  paternidad;  muy  al  contrario.  Cristo 
al  participarle  su  sacerdocio  eterno,  lo  constituyó 
padre  de  muchas  gentes  "para  llevar  mi  nombre 
delante  de  los  pueblos"';  "padre  de  muchas  na- 
ciones te  he  constituido"^. 

¡Qué  delicada,  entonces,  la  misión  del  párroco! 
¡Qué  responsabilidad  el  cuidado  de  las  almas  y  del 
espíritu  de  comunidad  cristiana!  Porque  no  sola- 
mente debe  responder  de  las  almas  como  hijos  de 
Dics,  sino  también,  y  especialmente,  de  la  parro- 
quia como  familia  cristiana  y  cuerpo  social  de  la 
Iglesia. 

Este  segundo  aspecto  de  la  parroquia,  como  so- 
ciedad cristiana,  según  hacíamos  referencia  al  co- 
mienzo de  estas  líneas,  se  ha  ido  perdiendo  a  tra- 

4  Juan  10,3-14. 

5  Hechos  9.15. 

6  Génesis  17,5. 
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vés  del  tiempo,  porque  en  los  primeros  siglos  no  fue 
así.  Todos  estaban  íntimamente  unidos,  animados 
por  los  mismos  sentimientos.  No  existía  ese  "yo" 
tan  propio  de  nuestro  siglo  que  nos  hace  indepen- 
dientes y  ajenos  a  todos  y  a  todo  lo  demás. 

La  diversidad  de  danés  espirituales  o  tempora- 
les, no  es  motivo  ni  debe  serlo  para  que  se  quebran- 
te la  unidad  parroquial.  Muy  al  contrario,  la  di- 
versidad de  dones,  porque  cada  uno  necesita  de  su 
hermano,  debe  ser  causa  de  unión:  "Ni  puede  de- 
cir el  ojo  a  la  mano:  no  he  menester  de  tu  ayuda; 
ni  la  cabeza  a  los  pies:  no  me  sois  necesarios.  Que 
no  haj^a  división  en  el  cuerpo,  antes  tengan  los 
miembros  la  misma  solicitud  unos  de  otros"''. 

No  obstante,  con  dolor  puede  verse  que  no  siem- 
pre se  vive  este  espíritu  parroquial.  Ya  sea  porque 
aquello  es  un  colegio,  ya  sea  porque  es  una  comu- 
nidad religiosa,  ya  porque  es  una  asociación  pia- 
dosa o  un  centro  de  acción  social  y  encuentran  en 
sí  mismos  los  medios  para  alcanzar  su  fin  especí- 
fico e  inmediato,  que  a  veces  tales  instituciones  de- 
senvuelven su  vida  al  margen  del  espíritu  de  co- 
munidad parroquial.  Olvidan  que  siempre  siguen 
siendo  parte  de  una  familia,  porque  olvidan  ese 
sentido  social  que  debe  tener  todo  bautizado  y  que, 
aunque  encuentren,  como  decíamos  antes,  en  su 
institución  los  fines  inmediatos  que  persiguen,  sin 

7  1  Corintios  12,21-25. 
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embargo  no  han  perdido  ni  el  carácter  de  miembros 
del  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  ni  las  obligaciones 
para  con  él  y  los  demás  miembros.  Todo  lo  contra- 
rio, si  desempeñan  una  función  importante,  ma- 
yor responsabilidad  les  cabe  en  la  armonía  y  bienes- 
tar del  cuerpo,  "y  si  un  miembro  es  honrado,  todos 
los  miembros  se  gozan  con  él". 

No  es  mi  ánimo  criticar  a  estas  instituciones. 
Muy  al  contrario.  En  ellas  puede  verse  la  extraor- 
dinaria fecundidad  de  la  Iglesia  y  la  diversidad  de 
dones  con  que  Dios  adorna  a  sus  hijos  y  distribu- 
ye como  a  El  le  place:  "Así  es  que  Dios  ha  puesto 
en  la  Iglesia,  dice  san  Pablo,  a  unos  en  primer  lu- 
gar apóstoles,  en  segundo  lugar  profetas,  en  el  ter- 
cero doctores,  luego  a  los  que  tienen  el  don  de  ha- 
cer milagros,  después  a  los  que  tienen  gracia  de 
curar,  de  socorrer,  don  de  gobierno,  de  hablar  todo 
género  de  lenguas,  de  interpretar  las  palabras.  ¿Por 
ventura  son  todos  apóstoles?  ¿O  todos  profetas? 
¿O  todos  doctores?  ¿Hacen  todos  milagros?  ¿Tienen 
todos  la  gracia  de  curar?  ¿Hablan  todos  lenguas? 
¿Interpretan  todos?  Vosotros  sois  miembros  unidos 
a  otros  miembros"^. 

Este  debe  ser  el  espíritu  que  anime  a  toda  una 
parroquia:  unidad  en  la  diversidad  de  dones. 

¿Pero,  es  posible  que  todos  los  hijos  de  esta  fa- 
milia cristiana,  con  su  diversidad  de  dones  y  ca- 

8  1  Corintios  12,27-31. 
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rismas,  formen  un  solo  corazón,  y  todas  las  diversas 
actividades  que  se  desarrollan  dentro  de  una  parro- 
quia, puedan  unificarse? 

Para  conseguir  esto,  el  Señor  nos  dejó  el  sacra- 
mento de  la  unidad. 


PATERNIDAD  ESPIRITUAL  DEL  PARROCO 
EN  LA  FRACCION  DEL  PAN 


No  hay  momentos  en  que  el  párroco  sienta  con 
mayor  fuerza  su  paternidad  espiritual,  que  cuan- 
do revestido  de  los  ornamentos  sacerdotales  se  acer- 
ca a  ofrecer  el  sacramento  de  la  unidad. 

Junto  al  padre  espiritual  está  toda  la  familia 
reunida,  toda  la  asamblea  de  los  fieles,  todo  el  pue- 
blo de  Dios.  Junto  a  este  sacramento  todos  son 
hermanes,  todos  iguales.  Desaparecen  los  títulos  y 
las  cualidades  de  la  carne,  y  así  como  las  uvas  del 
racimo  se  exprimen  en  un  solo  cáliz  y  los  granos 
de  la  mies  se  amasan  en  una  sola  hostia,  así  todos 
los  fieles,  con  sus  dones  sobrenaturales  y  sus  vir- 
tudes naturales  se  exprimen  y  amasan  en  "un  solo 
corazón  y  una  sola  alma". 

Junto  al  Padre  de  los  cielos  y  al  padre  que  le 
encomendó  el  cuidado  de  sus  hijos  se  reúne  toda 
la  familia  parroquial.  Es  la  hora  en  que  general- 
mente se  reúnen  los  hijos  con  su  padre.  "La  Misa, 
dice  el  cardenal  Lercaro,  es  la  reunión  de  la  familia 
de  Dios  en  torno  a  su  Padre ...  En  la  casa  que  es 
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suya  y  nuestra  — nuestra  Iglesia —  nos  reunimos 
los  hijos  de  Dios:  reunión  de  familia. 

¿En  qué  consiste  una  reunión  de  familia?  ¿Có- 
mo se  la  imagina  el  sentir  constante  y  universal 
de  los  hombres?  Una  reunión  de  familia  no  puede 
pensarse  sino  en  torno  a  una  mesa  servida;  si  no 
se  está  juntos  en  la  mesa  no  parece  que  se  haya 
pasado  juntos  ese  día.  Si  vuestros  hijos  cuando  vie- 
nen a  veros  para  Navidad,  para  Pascua,  no  se  sien- 
tan a  la  mesa  con  vosotros,  decís  que  no  han  pa- 
sado la  Navidad,  la  Pascua  con  vosotros.  Es  nece- 
sario sentarse  alrededor  de  una  misma  mesa  para 
que  la  familia  se  encuentre  reunida:  en  esa  mesa 
el  padre  de  familia  parte  el  pan  y  lo  distribuye  en- 
tre los  hi j  os . . . 

¿Se  verifica  en  la  Misa  este  típico  aspecto  de  la 
reunión  de  familia?  ¡Por  cierto!  La  Misa  es  esta 
reunión  de  la  familia  de  Dios  en  torno  a  una  mesa 
para  comer  su  pan,  alimentarse  para  la  vida  eter- 
na, consolidando  así  entre  todos  los  hijos  el  vínculo 
de  la  fraternidad"'. 

Es  el  momento  más  sublime  y  más  conmovedor: 
es  el  acto  oficial  de  la  parroquia,  es  el  "sacrificio 
de  alabanza"^  es  la  alabanza  perfecta  que  en  el 
Verbo  le  ofrece  al  Padre  toda  la  parroquia. 

En  esos  momentos  siente  el  párroco  todo  el  peso 

1  "La  Misa"  del  Card.  Lercaro,  Arzobispo  do  Bolonia.—  Edi- 
ciones Paulinas.  Santiago  de  Chile. 

2  Hebreos  13,15. 
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de  la  responsabilidad  de  padre,  e  identificado  con 
Cristo,  alzando  sus  ojos  al  cielo,  como  El  en  la 
última  cena,  repite  la  misma  oración  sacerdotal: 
"Oh  Padre  Santo,  guarda  en  tu  nombre  a  éstos  que 
Tú  me  has  dado,  a  fin  de  que  sean  uno,  así  como 
nosotros  lo  somos ...  y  Yo  por  amor  de  ellos,  me 
santifico  con  el  fin  de  que  ellos  sean  santificados 
en  la  verdad'". 

Este  es  el  momento  cumbre  de  la  vida  parro- 
quial, como  lo  era  para  la  primera  comunidad  de 
los  fieles  en  Jerusalén.  Es  el  momento  en  que  qui- 
tadas las  vestiduras  del  siglo,  toda  la  asamblea  de- 
be presentarse  "renovada  en  el  espíritu  de  vuestra 
mente'"',  sin  hacer  clasificaciones  ni  de  estirpe,  ni 
genealógicas,  ni  mammónicas:  "Ya  no  hay  distin- 
ción de  judío,  ni  griego,  ni  de  siervo,  ni  libre:  ni 
tampoco  de  hombre,  ni  mujer.  Porque  todos  vos- 
otros sois  una  cosa  en  Jesucristo"'. 

En  esos  momentos  no  es  otra  la  oración  del  pá- 
rroco, que  la  misma  de  Cristo  en  la  última  Cena: 
"que  todos  sean  uno". 

Cuando  se  encontraba  san  Pablo  entre  cadenas 
en  Roma,  durante  su  primer  cautiverio,  dejando 
desbordar  su  alma  como  un  torrente  incontenido, 
escribe  a  los  efesios  su  maravillosa  carta  sobre  el 
misterio  de  Cristo,  y  les  dice:  "Yo,  pues,  que  estoy 

3  Juan  17. 

4  Efesios  4,23. 

5  Gálatas  3,28. 
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entre  cadenas  por  el  Señor,  os  conjuro  que  os  por- 
téis solícitos  en  conservar  la  unidad  del  espíritu 
en  el  vínculo  de  la  paz:  un  solo  cuerpo  y  un  solo 
espíritu,  así  como  fuisteis  llamados  a  una  misma 
esperanza  de  vuestra  vccación.  Uno  es  el  Señor, 
una  la  fe,  uno  el  bautismo.  Uno  el  Dios  y  Padre 
de  todos,  el  cual  es  sobre  todos  y  por  todas  las  co- 
sas y  habita  en  todos  nosotros"^;  "porque  tcdos 
los  que  participamos  del  mismo  pan,  bien  que  mu- 
chos, venimos  a  ser  un  solo  pan,  un  solo  cuerpo"''. 

Es  tan  importante  este  momento  de  la  fracción 
del  pan,  y  del  sacramento  de  la  unidad,  que  de  él 
depende  toda  la  vida  parroquial.  Así  como  en  la 
esencia  divina  se  contempla  y  refleja  toda  idea  ar- 
quetipo, así  también,  según  la  manera  cómo  se 
participa  de  una  Misa,  se  conoce  cómo  es  la  vida 
de  una  parroquia.  Creo  no  equivocarme  al  decir 
que  esos  momentos  son  los  que  denuncian  el  es- 
píritu de  una  parroquia. 

Cuando  un  párroco  aparece  celebrando  "solo" 
los  misterios  del  altar,  seguramente  estará  solo 
también  en  el  apostolado  parroquial.  En  cambio, 
la  participación  de  toda  la  parroquia,  mejor  dicho, 
la  "concelebración"  con  el  párroco  acusará  que  en 
el  apostolado  parroquial  está  "participando"  tam- 
bién toda  la  asamblea  del  pueblo. 

6  Efesios  4,1-6. 

7  1  Corintios  10.17. 
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Si  entramos  a  una  iglesia  parroquial  durante 
los  oficios  de  un  día  domingo  en  que  se  encuentra 
congregado  todo  el  pueblo  de  Dios  presidido  por  su 
párroco  y  vemos  que  el  celebrante,  transfigurado 
en  otro  Cristo,  con  la  sencilla  majestad  de  todo  lo 
divino,  ora  al  Padre  eterno  y  realiza  los  movimien- 
tos rituales  alternando  con  el  pueblo  que  hace  suyo 
las  mismas  oraciones  litúrgicas  y  que  desborda  en 
himnos  y  cánticos,  hasta  verlo  finalmente  rode- 
ando el  altar  para  recibir  "el  pan  santo  de  la  vida 
eterna  y  el  cáliz  de  la  perpetua  salvación";  cuan- 
do vemos  todo  esto,  ya  podemos  saber  que  en  esa 
parroquia  hay  un  "padre"  y  que  en  la  vida  de  esa 
familia  cristiana  se  respira  el  espíritu  de  la  Iglesia. 

No  hay  nada  más  impresionante  que  cuando 
todo  el  pueblo  ora  con  la  misma  plegaria  del  cele- 
brante y  entona  salmos  e  himnos  de  alabanza, 
como  lo  hacía  la  primera  comunidad  cristiana  y 
el  pueblo  de  Israel  en  el  grandioso  templo  de  Je- 
rusalén,  llenando  la  majestad  de  sus  naves  y  des- 
bordando por  los  atrios  y  pórticos. 

En  cambio,  qué  distinta  impresión  causa  una 
parroquia  cuando  se  entra  a  su  iglesia  y  el  párroco 
celebrante  oficia  los  sagrados  misterios  precipita- 
damente, deseando,  acaso,  terminar  lo  antes  posi- 
ble, mientras  los  fieles  pasivamente  observan  desde 
sus  asientos  los  movimientos  oue,  seguramente  para 
ellos  y  tal  vez  para  el  oficiante,  nada  significan. 

Puede  darse  el  caso  de  otra  parroquia  en  que  los 
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fieles  asistan  con  mejores  disposiciones,  y  así  cada 
uno  asiste  particularmente,  ignorando  que  es  parte 
de  una  familia,  orando  con  "su"  corazón,  con  "sus" 
oraciones,  por  "sus"  intenciones,  por  "sus"  nece- 
sidades y  acercándose  a  comulgar  el  sacramento  de 
la  unidad  como  un  miembro  separado  del  "Cristo 
total",  como  dice  san  Agustín. 

El  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II,  al  tratar  so- 
bre la  reforma  y  fomento  de  la  sagrada  liturgia  in- 
siste mucho  en  que  "las  acciones  litúrgicas  no  son 
acciones  privadas,  sino  celebraciones  que  pertene- 
cen a  todo  el  cuerpo  de  la  Iglesia". 

Y  hablando  más  adelante  acerca  de  la  necesi- 
dad de  una  participación  comunitaria  en  las  cele- 
braciones litúrgicas,  dice:  "Para  promover  la  par- 
ticipación activa  se  fomentarán  las  aclamaciones 
del  pueblo,  las  respuestas,  la  salmodia,  las  antífo- 
nas, los  cantos  y  también  las  acciones  o  gestos  y 
posturas  corporales.  Guárdese,  además,  a  su  debido 
tiempo,  un  silencio  sagrada"^. 

"La  santa  madre  Iglesia  desea  ardientemente 
que  se  lleve  a  todos  los  fieles  a  aquella  participación 
plena,  consciente  y  activa  en  las  celebraciones  li- 
túrgicas, que  exige  la  naturaleza  de  la  liturgia  mis- 
ma, y  a  la  cual  tiene  derecho  y  obligación,  en  vir- 
tud del  bautismo,  el  pueblo  cristiano  "linaje  es- 
cogido, sacerdocio  real,  nación  santa,  pueblo  ad- 
quirido"^. 

8  Constitución  Apostólica  30. 

9  Constitución  Apostólica  14. 
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"Entremos  en  una  iglesia  el  día  del  Señor,  dice 
Carlos  Caretto,  y  asistamos  entre  la  multitud  a  la 
santa  Misa.  Allá  arriba,  lejos,  lejos,  detrás  de  la 
balaustrada,  un  sacerdote  celebra  el  divino  sacri- 
ficio. Vestido  con  los  ornamentos  sagrados,  se  gol- 
pea el  pecho,  besa  el  altar,  se  vuelve,  habla  una 
lengua  misteriosa  para  la  mayoría;  se  lava  las  ma- 
nos, hace  preguntas  a  las  que  casi  nadie  responde, 
ofrece  a  Dios  un  poco  de  pan  y  vino,  consagra  y 
comulga. 

Acá  abajo,  en  la  multitud,  cada  uno  obra  por 
su  propia  cuenta.  Hay  quienes  rezan  el  rosario, 
quienes  invocan  a  un  santo,  quienes  miran  los  cua- 
dros, quienes  esperan  que  todo  termine  y  puedan 
salir  con  la  convicción  de  ser  buenos  cristianos  y 
cumplidores  del  precepto  de  la  Iglesia. 

¿A  dónde  han  ido  a  parar  la  celebración  de  los 
divinos  misterios  de  los  primeros  cristianos,  uni- 
dos estrechamente  al  sacerdote?  Sobre  todo  ¡cómo 
se  ha  disipado  el  concepto  de  "concelebración",  esto 
es,  de  celebración  en  común!  El  concepto  de  estar 
todos  juntos  al  celebrar  la  Misa;  de  que  el  sacer- 
dote celebra  y  el  pueblo  concelebra  con  él;  de  que 
el  apóstol  ofrece  el  pan  alzando  los  brazos,  pero 
que  en  torno  a  él  todas  las  manos  se  alzan  en  la 
ofrenda;  de  que  en  la  consagración  están  los  fieles 
unidos  en  la  contemplación  del  misterio  de  la  san- 
gre de  Jesús;  y  de  que  en  la  comunión  todos  van  a 
beber  aquel  divino  licor  que  brota  de  las  amorosas 
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llagas  del  divino  Pelícano.  ¿No  se  ha  dejado  en  la 
soledad  al  sacerdote  celebrante? 

Hay  algunos  sacerdotes  que  no  se  inquietan  por 
esta  soledad  durante  el  divino  sacrificio  y  sólo  se 
contentan  con  oir  que  el  pueblo  reza.  Nd  niego  que 
esta  oración  sea  una  cosa  buena;  pero  ¡qué  abis- 
mo existe  entre  esta  forma  y  la  participación  viva 
en  la  oración  social,  litúrgica  del  Cuerpo  Místico! 
El  mismo  Santo  Padre,  hablando  a  los  predicado- 
res cuaresmales  de  Roma,  remachaba  esta  idea  de 
retorno  a  la  liturgia.  Yo  no  creo  que  sea  una  cosa 
indiferente  oir  o  no  oir  del  modo  debido  la  santa 
Misa,  como  no  es  cosa  indiferente,  a  largo  plazD,  el 
comer  manjares  más  o  menos  nutritivos". 

Y  quién  es  el  llamado  a  imprimir  este  espíritu 
de  oración  social  y  oficial  en  la  parroquia,  sino  el 
párroco,  que  como  padre  tiene  la  responsabilidad 
de  presentar  a  Dios  el  homenaje  de  "la  comuni- 
dad", como  "cuerpo  social",  en  la  "oración  oficial", 
y  no  un  culto  individual,  con  las  devocioncitas  del 
gusto  de  cada  uno,  que  a  veces  son  novedades  más 
o  menos  discutibles. 

Creo  que  después  de  la  reforma  de  la  sagrada 
liturgia  ordenada  por  el  Concilio  y  de  la  carta  pas- 
toral del  episcopado  chileno  sobre  la  misma  mate- 
ria'°  no  cabe  ya  ninguna  duda  ni  vacilación  acerca 
de  la  responsabilidad  que  tenemos,  especialmente 

10  Carta  pastoral  del  episcopado  chileno  de  fecha  16  de  fe- 
brero de  1964. 
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los  párrocos,  de  fomentar  este  espíritu  de  comuni- 
dad que  debe  expresarse  principalmente  en  "esta 
plena  y  activa  participación  de  todo  el  pueblo,  por- 
que es  la  fuente  primaria  y  necesaria  de  donde 
han  de  beber  los  fieles  el  espíritu  verdaderamente 
cristiano,  y  por  lo  mismo  los  pastores  de  almas  de- 
ben aspirar  a  ella  con  diligencia  en  toda  su  actua- 
ción pastoral,  por  medio  de  una  educación  adecua- 
da"". 

Felizmente  la  Iglesia  ya  dio  el  gran  paso,  por 
tanto  tiempo  deseado,  hacia  la  Misa  en  idioma  ver- 
náculo. Ya  no  será  un  obstáculo  el  idioma  para  la 
mejor  comprensión  de  los  divinos  misterios,  ni  para 
su  activa  participación  en  ellos. 

Ahora  el  celebrante,  cara  a  su  pueblo,  y  en  cons- 
tante diálogo  con  él,  en  una  íntima  "concelebra- 
ción" realizará  el  acto  más  hermoso  y  edificante 
que  es  dable  imaginar  en  este  mundo  "la  comida 
más  sencilla,  más  principal  y  más  casta  del  géne- 
ro humano". 

Decía  más  arriba  que  el  celebrante  debía  ofre- 
cer los  sagrados  misterios  con  la  sencilla  majestad 
de  todo  lo  divino.  "Hágase  todo  con  decoro  y  con 
orden",  decía  san  Pablo'^ 

Las  disposiciones  litúrgicas  están  inspiradas  en 
la  presencia  real  de  Cristo,  víctima  eucarística;  por 

11  Constitución  Apostólica  sobre  Sagrada  Liturgia,  capítulo 
1,  14.. 

12  ICorintios  14,40. 
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eso,  todos  los  movimientos  y  todas  las  actitudes  de- 
ben realizarse  con  profundo  respeto,  fe  viva  y  afec- 
to interno.  No  son,  por  tanto,  actitudes  meramente 
externas,  impresionistas,  ni  teatrales. 

"Señor  he  amado  el  esplendor  de  tu  casa":  así 
cantaba  el  salmista. 

Es  realmente  edificante  cuando  en  una  parro- 
quia todas  las  ceremonias  se  realizan  con  digni- 
dad, santamente,  desde  el  párroco  que  preside,  los 
acólitos  que  ayudan  y  el  pueblo  que  participa  li- 
túrgicamente; como  no  puede  haber  motivo  de  ma- 
yor escándalo  que  una  Misa  celebrada  atropellada- 
mente, ayudada  grotescamente,  y  oida  espectacu- 
larmente. "No  he  visto  en  mi  vida,  recuerdo  ha- 
berle oído  textualmente  al  Padre  Hurtado,  no  he 
visto  en  mi  vida  gente  más  irreverente  que  los  sa- 
cristanes". Y  es  una  triste  realidad.  Nunca  uso  el 
nombre  de  "sacristán",  que  siempre  me  impresio- 
na como  una  persona  desaliñada  y  desarticulada 
en  sus  movimientos:  "Las  cosas  santas,  han  de  ser 
tratadas  santamente",  dicen  los  moralistas. 

¿Podrá  decir  una  persona  "he  amado  el  esplen- 
dor y  la  hermosura  de  tu  casa",  cuando  en  su  igle- 
sia parroquial  todo  respira  desorden  y  mal  gusto? 
"La  belleza,  dice  santo  Tomás,  es  el  esplendor  del 
orden".  Todo  en  una  iglesia  parroquial,  por  muy 
modesta  que  sea,  debe  ser  ordenado,  de  buen  gusto, 
y  sobre  todo  saturado  de  fe,  de  piedad  y  espíritu 
litúrgico  de  comunidad. 
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"El  sacerdote  que  se  muestra  hombre  de  fe  en 
todGs  sus  actos,  dice  Franz  Joseph  Peters,  en  la 
celebración  de  la  Misa,  en  el  sepelio  de  los  muertos, 
en  la  bendición  con  el  Santísimo,  aparece  ante  el 
pueblo  lleno  de  dignidad  y  nobleza,  despierta  en  la 
juventud  deseos  de  colaborar  y  siembra  gérmenes 
de  vocaciones  sacerdotales.  ¡Cuántos  sacerd3tes  han 
de  confesar  que  las  solemnidades  litúrgicas  de  su 
parroquia,  la  actitud  siempre  digna  y  noble  del  pá- 
rroco y  el  decoro  del  templo  influyeron  poderosa- 
mente para  que  en  el  mundo  de  sus  pensamientos 
surgiese  la  idea  y  el  deseo  de  abrazar  el  estado  sa- 
cerdotal! 

No  hay  momentos,  pues,  como  lo  decíamos  an- 
tes, en  que  el  párroco  sienta  con  mayor  fuerza  su 
paternidad  espiritual,  que  cuando  rodeado  de  toda 
su  familia  parroquial,  formando  "un  solo  corazón 
y  una  sola  alma",  perseveran  unidos  en  la  fracción 
del  pan  y  en  la  oración  al  Padre  de  los  cielos,  "de 
donde  viene  toda  paternidad"'^ 


13  Efesios  3,15. 
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PATERNIDAD  ESPIRITUAL  DEL  PARROCO 
EN  LA  PREDICACION  DEL  EVANGELIO 


El  párroco  por  razón  de  su  paternidad  espiri- 
tual, al  engendrar  nuevos  hijos  por  el  bautismo, 
no  termina  allí  su  poder  creador,  sino  que  contrae 
la  obligación  de  continuar  cuidando  de  su  perfec- 
cionamiento hasta  llegar  a  formar  en  ellos  la  ima- 
gen de  Cristo  "hasta  ver  a  Cristo  formado  en  vos- 
otros"' ;  de  guiarlos  de  la  mano,  hasta  que  lleguen 
a  la  "edad  de  varón  perfecto ...  a  la  medida  de  la 
edad  perfecta  de  Cristo"^. 

La  presencia  del  padre  y  la  influencia  de  sus 
directivas  es  necesaria  durante  toda  la  vida  del  hi- 
jo; y  esas  directivas  no  son  otras  que  las  mismas 
de  Cristo  y  las  contenidas  en  las  Sagradas  Escri- 
turas. 

Cuando  la  naciente  Iglesia  apostólica  comenzó 
a  crecer  y  los  doce  eran  insuficientes  para  la  aten- 
ción de  los  fieles,  como  se  hacía  necesario  preocu- 

1  Gálatas  4.19. 

2  Efesios  4,13. 
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parse  también  de  las  viudas  y  de  los  pobres,  bus- 
caron para  este  fin,  entre  sus  discípulos,  siete  diá- 
conos, porque  "na  es  justo  que  nosotros  descuide- 
mos la  palabra  de  Dios"  y  "con  esto  podremos  nos- 
otros entregarnos  enteramente  a  la  oración  y  al 
ministerio  de  la  palabra"^ 

Para  el  párroco,  coma  lo  fue  para  los  apóstoles, 
la  predicación  de  la  palabra  de  Dios,  es  obligación 
primordial,  porque  es  la  escuela  donde  se  da  a  co- 
nocer a  Cristo.  Por  eso,  caerá  también  sobre  él 
aquel  anatema  que  hacía  temblar  al  apóstol:  "Una 
fuerza  me  obliga  a  predicar  el  evangelio;  y  desgra- 
ciado de  mí,  si  na  predicare  el  evangelio'"*. 

Al  hablar  acerca  de  la  paternidad  espiritual  de 
los  apóstoles  en  la  predicación  del  evangelio,  nos 
referimos  ya  a  la  importancia  que  se  dio  en  la  in- 
fancia de  la  Iglesia  a  la  predicación  de  la  buena 
nueva.  Al  párroco  le  asiste  no  menos  responsabi- 
lidad. 

El  día  de  la  ordenación  sacerdotal,  el  nuevo  sa- 
cerdote oyó  de  labíGs  del  obispo  estas  palabras:  "es 
necesario  que  el  sacerdote  predique";  pero  el  día 
que  ese  sacerdote  recibió  de  su  obispo  el  cuidado 
de  una  parroquia,  contrajo  la  obligación  aún  más 
categórica  de  darle  a  su  pueblo  la  palabra  de  Dios. 
La  predicación  es  parte  esencial  de  nuestras  tareas 
apostólicas.  Dice  san  Pablo  que  "la  fe  proviene  del 

3  Hechos  6.2-4. 

4  1  Corintios  9,16. 
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cir  y  el  oir  depende  de  la  predicación  de  la  pala- 
bra de  Cristo"',  La  palabra  de  Dios,  entonces,  es 
el  vínculo  de  la  fe,  la  que  tiene  fuerza  sobrenatu- 
ral para  transformar  las  almas. 

"En  el  ámbito  de  la  Iglesia,  dice  Giovanni  Ca- 
labria, habrá  sacerdotes  que  en  especial  estén  dedi- 
cados a  la  enseñanza  y  también  a  la  administra- 
ción eclesiástica  estrictamente  dicha,  y  son  gran- 
demente beneméritos;  pero,  ¿quién  puede  poner  en 
duda  que  la  administración  de  los  santos  sacra- 
mentos y  el  ministerio  de  la  palabra  representan 
la  verdadera  y  auténtica  actividad  sacerdotal? 

Decíamos  que  es  la  palabra  de  Dios  la  que  tiene 
esa  fuerza  de  transformar  las  almas,  pero  "la  pa- 
labra de  Dios",  no  la  del  hombre.  Y  conviene  in- 
sistir en  esta  idea,  porque  fácilmente  se  le  deja  el 
paso  a  la  "sabiduría  de  este  mundo  que  es  necedad 
para  Dios"^. 

S.  S.  Pío  XI  en  la  encíclica  "Qui  pluribus"  ex- 
horta a  los  predicadores  a  no  ejercer  el  ministerio 
evangélico  en  forma  elegante  de  humana  sabidu- 
ría ni  con  el  aparato  y  encanto  profano  de  elocuen- 
cia vana  y  ambiciosa,  sino  en  la  manifestación  del 
espíritu  y  la  virtud  de  Dios  con  fervor  religioso, 
para  que,  exponiendo  la  palabra  de  la  verdad,  y  no 
predicándose  a  sí  mismos,  sino  a  Cristo  crucificado, 

5  Romanos  10,17. 

6  1  Corintios  3,19. 
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anuncien  con  claridad  y  abiertamente  los  dogmas 
de  nuestra  santa  religión. 

Más  recientemente  Pío  XII  en  la  encíclica  "Di- 
vino Afilante  Spiritu"  trae  palabras  semejantes: 
"Los  sacerdotes . . .  después  de  haber  investigado 
ellos  por  sí,  con  diligente  estudio  las  Sagradas  Pá- 
ginas, y  haberlas  hecho  suyas  en  la  oración  y  la 
meditación,  tomen  diligentemente  en  sus  sermo- 
nes, homilías  y  exhortaciones  las  riquezas  celestia- 
les de  la  Palabra  divina,  confirmen  la  doctrina 
cristiana  con  sentencias  tomadas  de  los  Libros  Sa- 
grados e  ilústrenla  con  los  preclaros  ejemplos  de 
la  Historia  Sagrada  y  especialmente  del  evangelio 
de  Cristo  Nuestro  Señor". 

San  Agustín  dice  de  los  predicadores  ampulosos 
y  vanos:  "Nada  hay  tan  abundante  en  palabras  co- 
mo la  idiotez.  Esta,  en  ocasiones,  grita  más  que  la 
verdad.  Es  que  con  sus  gritos  quiere  suplir  la  fuer- 
za irresistible  que  tiene  la  verdad"^. 

Estas  palabras  de  san  Agustín  no  significan, 
por  cierto,  despreocupación  por  la  forma,  pues,  fá- 
cilmente se  comprende,  que  el  mismo  respeto  a  la 
palabra  de  Dios,  manda  el  ser  expuesta  digna, 
bellamente,  con  claridad  de  pensamiento  y  fuerza 
incisiva  y  convincente. 

Esta  obligación  que  tiene  el  párroco  de  predicar 
la  palabra  de  Dios  está  por  sobre  toda  considera- 
ción humana,  y  no  sería  posible  que  por  vanas  ra- 

7  De  Civitate  Del,  5,26. 
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zones  e  interesadas  influencias  se  viera  acallada  y 
encadenada:  "La  Palabra  de  Dios  no  está  encade- 
nada"^. 

"Te  conjuro,  pues,  delante  de  Dios  y  de  Jesu- 
cristo, le  escribe  Pablo  a  Timoteo,  predica  la  Pa- 
labra, insiste  con  ocasión  o  sin  ella;  reprende,  rue- 
ga, exhorta  con  toda  paciencia  y  dotrina"^.  Este 
debe  ser  el  programa  del  párroco:  "predica  con 
ocasión  o  sin  ella". 

Algunos  creen  que  la  oportunidad  de  predicar 
la  palabra  de  Dios  está  en  que  le  parezca  bien  o 
mal  a  tales  o  cuales  personas.  Contra  esos  se  que- 
rella el  apóstol  diciéndoles  que  "prostituyen  la  Pa- 
labra de  Dios"'°.  "Nosotros,  en  cambio,  agrega, 
predicamos  con  sinceridad". 

El  párroco,  como  padre  de  su  comunidad  cris- 
tiana, debe  estar  siempre  velando  porque  su  pe- 
queña grey  reciba  la  doctrina  de  la  Iglesia  en  to- 
dos sus  aspectos;  velando  atentamente  por  que  las 
ideas  malsanas  y  corrompidas  del  mundo  materia- 
lizado no  se  infiltren  en  el  alma  de  sus  hijos. 

Desgraciadamente  no  faltan,  como  no  faltaron 
en  la  primitiva  Iglesia,  cristianos  corrompidos  por 
el  espíritu  de  mammón  que  se  atreven  hasta  a  que- 
rer influenciar  en  la  Iglesia  en  apoyo  de  sus  des- 
preciables intereses,  A  estos  se  refiere  san  Pablo 

8  2  Timoteo  2,9. 

9  2  Timoteo  4.1-2. 
10  2  Corintios  2,17. 
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6.— Paternidad  espiritual . 


cuando  dice  que  "prostituyen  la  Palabra  de  Dios". 

El  espíritu  paternal  del  párroco  no  significa  de- 
bilidad para  corregir  y  denunciar  los  errores.  Muy 
al  contrario,  debe  ser  de  una  firmeza  inconmovible 
ante  la  verdad  y  la  justicia.  Cuando  sabemos  que 
defendemos  la  verdad  y  la  justicia  conforme  a  la 
doctrina  evangélica  y  a  la  doctrina  de  la  Iglesia, 
que  es  la  misma  doctrina  de  Cristo,  debemos  usar 
una  tenacidad  inconmovible  e  insobornable. 

"¡Qué  energía,  qué  firmeza  indefectible  no  ne- 
cesitó san  Pablo,  dice  Desbuqoit,  para  continuar 
su  laborioso  apostolado,  sin  vacilar,  a  pesar  de  las 
defecciones  y  contradicciones  casi  diarias!  Atacan 
su  doctrina,  su  persona,  su  obra;  él  se  defiende  con 
varonil  y  severo  vigor;  lo  expulsan  de  una  ciudad, 
se  va  a  predicar  a  otra;  lo  azotan  hasta  dejarlo  por 
muerto  en  el  camino,  se  levanta  y  vuelve  tranqui- 
lamente a  su  labor  apostólica;  lo  detienen  para 
sustraerlo  al  furor  del  pueblo,  obtiene  permiso  pa- 
ra hablar  a  ese  pueblo  exasperado  y  le  habla  de 
Cristo;  lo  arrojan  a  la  prisión,  conquista  para 
Cristo  a  sus  guardianes;  le  dan  malas  noticias  de 
sus  comunidades  cristianas,  interrumpe  su  trabajo 
o  aprovecha  sus  noches  para  escribirles  cartas  de 
fuego;  si  le  es  posible,  acude  él  mismo  a  remediar 
el  mal.  ¡Y  cómo  sabe  insistir,  retar,  reprender,  ani- 
mar a  sus  pobres  hijos  que  están  cerca  o  lejos! 
Tiene  siempre  presente  ante  sus  ojos  el  fin  que 
quiere  alcanzar  y  siempre  lo  persigue,  con  una  te- 
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nacidad,  una  firmeza  que  nunca  se  desmiente. 

Se  ha  dicho  que  Pablo  fue  uno  de  los  grandes 
genios  de  que  se  honra  la  humanidad.  ¿No  podría 
decirse  que  fue  una  de  las  voluntades  más  firmes 
de  su  tiempa?  Esto  no  haría  más  que  confirmar  la 
célebre  palabra  de  Buffon:  "El  genio  es  una  larga 
paciencia". 

¿En  qué  recuerda  mi  firmeza  la  tenacidad  de  san 
Pablo? 

Cada  sacerdote  debe  hacerse  seriamente  esta 
misma  pregunta:  ¿Estoy  convencido  yo,  que  en 
todo  y  siempre  debo  dar  testimonio  de  la  verdad? 
¿Qué  yo  soy  los  labios  de  Cristo?  ¿Estoy  conven- 
cida que  yo  debo  dar  la  doctrina  de  Cristo  ínte- 
gramente, sea  ella  el  dogma,  la  moral,  o  la  doctri- 
na social?  "Y  me  serviréis  de  testigos  hasta  los  ex- 
tremos de  la  tierra"". 

El  párroco,  como  ministro  de  la  verdad,  debe 
usar  toda  su  energía  cuando  la  verdadera  pruden- 
cia lo  exija,  como  lo  hizo  el  mismo  Cristo.  ¡Qué  pa- 
labras no  tuvo  para  condenar  la  hipocresía  y  do- 
blez de  los  fariseos!  "Raza  de  víboras,  serpientes, 
sepulcros  blanqueados  . .  ."'^. 

Juan  el  Bautista,  "el  mayor  nacido  de  mu- 
jer . .  ."'\  tajante  como  el  filo  de  un  solo  golpe  de 
espada,  no  fue  "un  imprudente",  ni  obró  con  "la 

n  Hechos  1.9. 

12  Mateo  23,13  ss. 

13  Mateo  11,11. 
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prudencia  de  los  prudentes"'''  de  este  siglo,  cuan- 
do llegó  hasta  el  palacio  de  Herodes  para  gritarle 
en  su  cara:  "No  te  es  lícito  tenerla . . Y  porque 
obró  "imprudentemente"  cayó  su  cabeza  en  la 
cárcel. 

Dar  testimonio  de  la  verdad  ...  y  "la  verdad  os 
hará  libres" 

El  ministro  de  "La  Verdad"  y  de  "La  Justicia", 
con  mayúscula,  que  violenta  esa  verdad  y  la  extor- 
siona para  saciar  ajenos  apetitos,  ambiciosos  y  car- 
nales, se  hace  reo  de  grave  delito  y  de  ello  tendrá 
estricta  cuenta  que  darle  a  Dios. 

En  la  carta  encíclica  "Casti  Connubii",  sobre  el 
matrimonio  cristiano,  S.  S.  Pío  XI  escribe  estas  ter- 
minantes palabras:  "Sepan  los  sacerdotes  que  si 
ellos,  por  su  silencio,  dejan  a  los  fieles  que  le  han 
sido  confiados,  caer  en  error  por  ignorancia,  trai- 
cionan a  la  Iglesia  y  tendrán  que  dar  severa  cuen- 
ta al  Juez  Supremo". 

Con  estas  palabras  el  Papa  no  condena  por  des- 
viaciones de  criterio  para  interpretar  la  doctrina 
de  la  Iglesia,  pues  es  bien  clara  y  precisa,  sino  va 
más  allá  todavía:  por  callar,  cuando  hay  que  ha- 
blar y  formar  conciencia. 

Y  cuando  el  racismo  alemán,  exaltación  inso- 
lente, azuzada  por  la  soberbia  incontrolada  de  un 

14  1  Corintios  1,9. 

Mateo  14  4. 
16  Juan  8,23. 
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hombre,  quiso  enseñorearse  violentamente  del 
mundo-,  ese  mismo  Pontífice  de  fe  intrépida,  escri- 
bió una  carta  encíclica  al  pueblo  alemán,  en  que 
con  "la  fuerza  de  Dios"'''  y  la  firmeza  inconmovible 
del  Bautista,  dice:  "Aquel  que  osare  poner  en  pa- 
rangón con  Cristo,  o  lo  que  es  peor  sobre  El,  o  con- 
tra El,  a  un  simple  mortal,  aunque  fuere  el  más 
grande  de  todos  los  tiempos,  sepa  que  es  un  pro- 
feta de  quimeras,  a  quien  se  aplica  la  terrible  sen- 
tencia de  la  Escritura:  "El  que  habita  en  los  cielos 
se  burla  de  ellos". 

Este  es  el  ejemplo  que  nos  han  dado  los  Sumos 
Pontífices  de  todos  los  tiempos,  como  la  Jerarquía 
Eclesiástica  de  nuestra  patria  y  eminentes  sacerdo- 
tes, por  su  virtud  y  celo  apostólico,  que  llegado  el 
momento  de  exponer  y  defender  la  doctrina  inmu- 
table del  dogma  y  los  principios  de  la  ley  natural, 
han  usado  toda  su  autoridad. 

Es  deber  del  buen  padre  velar  por  la  salud  de  los 
hijos,  y  el  párroco  que  ve  pastar  su  rebaño  por  cam- 
pos infectos,  no  debe  temer  el  comprometer  su  po- 
pularidad al  proclamar  los  derechos  de  la  verdad 
y  de  la  moral  cristiana.  Cuando  se  trata  de  expo- 
ner la  doctrina,  cuyo  heraldo  es,  ninguna  conside- 
ración debe  detenerle.  Atraerá  sobre  sí  las  perse- 
cuciones de  unos,  las  burlas  de  otros  y  la  indife- 
rencia de  los  que  empezaban  a  amarlo,  para  quie- 

17  1  Corintios  1,18. 
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nes  parecerá  dura  su  enseñanza.  Poco  importa.  No 
trabaja  para  sí,  sino  para  Cristo. 

"¡Oh  gálatas  insensatos!  — dirá  Pablo — ,  ¿cómo 
estáis  desprovistos  de  buen  sentido,  que  después  de 
haber  comenzado  por  el  espíritu,  acabáis  con  la 
carne? '8.  Y  a  los  corintios:  "Ya  lo  dije  antes  y  lo 
vuelvo  a  decir  a  aquellos  que  pecaron,  que  cuan- 
do regrese  en  medio  de  vosotros,  no  perdonaré  a 
nadie"'^.  No  es  éste,  ciertamente,  el  lenguaje  del 
hombre  que  desea  agradar  y  captarse  las  simpatías 
con  un  fin  egoísta  e  interesado.  No. 

Nosotros  los  sacerdotes,  testigos  de  Cristo,  "pre- 
dicamos un  Cristo  crucificado:  para  los  judíos,  es- 
cándalo; para  los  gentiles,  insensatez;  mas,  para 
los  que  son  llamados,  sean  judíos  o  griegos,  un  Cris- 
to que  es  poder  de  Dios  y  sabiduría  de  Dios;  porque 
la  "insensatez"  de  Dios  es  más  sabia  que  los  hom- 
bres, y  la  debilidad  de  Dios  es  más  fuerte  que  los 
hombres"^°. 

Además  de  la  predicación  del  evangelio,  tiene 
el  párroco  otro  medio  importantísimo  y  casi  im- 
perceptible, de  ir  formando  la  imagen  de  Cristo  en 
el  alma  de  sus  fieles:  la  dirección  espiritual.  No 
hay  trabajo  que  toque  más  las  fibras  íntimas  de  la 
paternidad  espiritual  del  párroco,  que  éste,  el  de 
dirigir  las  almas  encauzándolas  a  Cristo.  No  hay 


18  Gálatas  3,3. 

19  2  Corintios  13.2. 

20  1  Corintios  1,23-25. 
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apostolado  más  delicado  y  de  mayor  responsabili- 
dad que  cuando,  casi  en  forma  tangible,  se  toca  a 
las  almas  y  se  las  lleva  por  los  caminos  de  la  as- 
censión espiritual. 

Es  el  alma  que  le  habla  al  alma  de  las  cosas  es- 
pirituales y  el  padre  que  directamente  le  habla  al 
hijo  en  la  intimidad  silenciosa  de  la  presencia  de 
Dios. 

¿Puede  tener  el  párroco  un  medio  más  eficaz  de 
formación  y  que  lo  haga  sentirse  más  padre,  que 
los  momentos  en  que  se  habla  de  alma  a  alma? 

No  obstante,  debemos  confesar  que  en  las  pa- 
rroquias son  contadas  las  personas  que  reciben  di- 
rección espiritual  en  la  forma  indicada.  Ello  se  de- 
be principalmente  a  tres  razones:  exceso  de  preo- 
cupaciones del  párroco,  ya  por  las  innumerables 
reuniones  que  tiene  cada  día,  ya  por  los  trabajos 
materiales,  ya  por  la  administración  de  los  sacra- 
mentos; a  que  no  se  ha  insistido  suficientemente 
en  la  importancia  y  necesidad  de  la  dirección  es- 
piritual; o  simplemente  que  el  párroco  la  ha  to- 
mado poco  interés. 

De  estas  tres  razones,  creo  que  la  última  es  la 
más  real  y  sincera.  Si  existiese  verdadero  interés, 
se  insistiría  en  la  trascendental  importancia  que 
tiene  la  dirección  espiritual  y  se  encontraría  el 
tiempo  suficiente,  a  pesar  de  todo  el  apostolado 
activo. 

Por  lo  demás,  si  no  es  el  perfeccionamiento  es- 
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piritual  de  las  almas  y  su  transíormación  en  Cris- 
to, la  primera  preocupación  del  párroca;  si  todo 
su  múltiple  apostolado  y  "dolores  de  alumbramien- 
to" no  van  dirigidos  "hasta  formar  a  Cristo  en  las 
almas",  y  así,  en  último  término,  sea  Dios  glori- 
ficado en  todo;  entonces,  ¿cómo  entiende  su  sa- 
cerdocio y  su  misión  de  padre,  de  la  cual  tendrá 
que  responder  ante  Dios  por  cada  uno  de  sus  hijos, 
y  por  todos,  como  comunidad  cristiana? 

Hermosa  y  tremenda  es  la  misión  del  párroco. 
Hermosa  y  tremenda  es  la  responsabilidad  de  las 
almas.  Hermosa  y  tremenda  será  también  la  res- 
puesta del  Padre  de  los  cielos. 

No  hay  duda  ninguna  que  una  parroquia  será 
lo  que  de  ella  haga  el  párroco ...  y  qué  hermoso, 
cuando  al  fin  de  sus  días  pueda  decir  con  el  após- 
tol: "¿No  sois  vosotros  mi  obra  en  el  Señor?  Si 
para  otros  no  soy  apóstol,  a  lo  menos  para  vosotros 
lo  soy;  porque  el  sello  de  mi  apostolado  sois  vos- 
otros en  el  Señor"^'. 


21  1  Corintios  9,1-2. 
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PATERNIDAD  ESPIRITUAL  DEL  PARROCO 
EN  EL  SUFRIMIENTO 


El  sufrimiento  es  patrimonio  común  de  todo 
hombre,  pero  lo  es  especialmente  de  los  hijos  de 
Dios  y  un  sello  inconfundible  en  el  ministerio  sa- 
cerdotal. Siendo  el  sacerdote  otro  Cristo,  una  gran 
cruz  estará  siempre  ante  sus  ojos. 

No  hay  padre,  que  por  ser  padre,  no  hable  de 
dolor.  La  idea  de  paternidad,  envuelve  necesaria- 
mente la  idea  de  sufrimiento  y  renuncia  de  sí 
mismo. 

El  dolor  nunca  faltará  al  verdadero  apóstol  que 
siempre  lleva  en  su  alma  una  ambición  inmensa, 
imperiosa  de  conquistar  el  mundo  para  Cristo; 
pero  a  la  inmensidad  de  esa  ambición  no  respon- 
den los  resultados  en  la  misma  forma;  fracasos 
indiscutibles  le  acompañarán  siempre. 

En  el  apostolado  parroquial,  amplio  y  de  varia- 
das formas,  no  todo  avanza  en  la  medida  de  los 
esfuerzos  y  a  cada  momento  se  yerguen  obstáculos 
de  todo  género  que  llenan  el  alma  de  dolor  sin  per- 
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mitir  descanso:  "siento  una  gran  tristeza  y  un 
dolor  continuo  en  mi  corazón"'. 

Cuando  se  ve  a  las  almas  que  desdeñan  la  gra- 
cia de  Dios,  que  desoyen  la  voz  íntima  que  les  ha- 
bla incesantemente,  que  desfallecen  de  sed  junto 
a  las  fuentes  inagotables,  que  perecen  de  hambre 
lejos  de  la  casa  paterna,  mientras  se  les  ofrece  una 
mesa  abundante  y  embriagadora,  el  corazón  pater- 
nal del  párroco,  sufre  por  segunda  vez,  como  dice 
san  Pablo,  los  dolores  de  una  madre  cuando  da  a 
luz  "hasta  ver  a  Cristo  formado  en  vosotros". 

Por  eso  es  tan  importante  no  perder  nunca  de 
vista  que  la  misión  del  párroco  es  sembrar  abun- 
dantemente el  bien  en  las  almas  de  su  grey,  tra- 
tando de  mostrarles  a  Cristo  como  causa  ejemplar 
de  la  vida,  santificándolas,  acercándolas  a  El  y  de- 
fendiéndolas del  enemigo  que  acecha  día  y  noche. 
Dios  se  encargará  de  lo  demás  y  en  el  momento 
oportuno  las  atraerá  hacia  sí. 

El  bien,  siempre  y  en  todas  partes,  se  obra  sólo 
en  medio  de  pruebas  y  tribulaciones.  Este  pensa- 
miento reanimará  nuestras  energías  y  nos  ayudará 
a  llevar  hasta  el  fin  el  peso  de  una  lucha  tan  meri- 
toria como  dulcemente  onerosa. 

Los  párrocos  son  los  hombres  que  sufren  silen- 
ciosamente, mientras  sus  pasos  van  avanzando  so- 
bre los  surcos  abiertos  por  el  arado  que  sin  descan- 

1  Romanos  9,2. 
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so  rompe  la  tierra  al  calor  del  medio  día,  cuando 
el  buey  con  su  cabeza  inclinada  y  una  paciencia 
infinita  besa  la  tierra,  y  al  frío  de  la  media  noche 
cuando  el  viento  y  la  llovizna  se  castigan  sobre  la 
escarcha. 

El  párroco  es  el  hombre  del  sufrimiento  silen- 
cioso, porque  es  el  hombre  de  la  incesante  negación 
oculta.  El  día  y  la  noche  no  le  pertenecen  a  él, 
porque  se  lo  ha  consagrado  a  las  almas  y  solamen- 
te Dios  sabe  cómo  aquel  trabajo  callado  y  que  no 
hace  ruido,  aquel  "cada  día  muero"^  de  que  ha- 
blaba san  Pablo,  va  lacerando  sus  carnes  y  hacien- 
do que  el  buey  vaya  muchas  veces  arrastrando  pe- 
nosamente el  arado:  "Castigo  mi  cuerpo  y  lo  re- 
duzco a  servidumbre"^ 

Generalmente  el  párroco  es  el  hombre  anónimo, 
silencio  misterioso  de  la  pila  bautismal,  es  un  diá- 
logo en  voz  baja,  como  el  de  Cristo  y  Nicodemo  en 
la  quietud  de  la  noche,  imperceptible  como  "ese 
viento  que  sopla,  mas  no  se  sabe  de  dónde  viene 
ni  a  dónde  va'"*. 

El  párroco  es  el  apóstol  desconocido  que  mili- 
ta en  el  montón  luchando  cuerpo  a  cuerpo  con  el 
enemigo,  soportando  el  peso  del  combate,  hasta  que 
un  día  cualquiera,  su  frágil  cuerpo  cae  en  el  fren- 
te de  batalla. 

2  1  Corintios  15,31. 

3  1  Corintios  9,27. 

4  Juan  3,8. 


—  91  — 


Así  es  el  ministerio  parroquial:  pastoreo  de  las 
almas  con  mudo  paso  oor  la  quietud  de  los  sende- 
ros: "Oh,  cuán  hermoso  son  los  pies  de  aquel  que 
sobre  los  montes  anuncia  y  predica  la  paz,  de  aquel 
que  anuncia  la  buena  nueva,  de  aquel  que  pregona 
la  salvación"'. 

El  apostolado  parroquial  es  la  vida  de  la  Igle- 
sia. Las  parroquias  son  las  vértebras  del  Cuerpo 
Místico  de  Cristo  que  unidas  unas  a  otras  abarcan 
casi  todo  el  organismo,  formando  la  columna  ver- 
tebral, que  desempeña  una  función  vital,  pues  ella 
es  el  punto  de  unión  de  todo  el  armazón  óseo  del 
cuerpo,  y  por  ella  se  mantiene  recto  y  erguido. 

¿Qué  sería  de  un  cuerpo  si  las  vértebras  que 
forman  el  eje  del  organismo  humano  estuviesen 
carcomidas  por  la  enfermedad?  Sin  embargo,  su  ac- 
ción vital  e  indispensable  está  oculta  a  los  ojos. 

La  Iglesia  muestra  un  rostro  hermoso  "lleno  de 
gloria,  sin  mancha,  ni  arruga,  ni  cosa  semejante, 
sino  santa  e  inmaculada"*,  sostenida  por  una  co- 
lumna vertebral,  por  el  silencioso  apostolado  pa- 
rroquial, que  se  oculta  a  las  miradas  humanas. 

Esa  es  la  parroquia,  ese  es  el  párroco,  el  solda- 
do desconocido  que  va  al  frente  de  la  lucha  reci- 
biendo, el  primero,  el  ataque  del  enemigo. 

Decir  que  un  hombre  no  tiene  sino  amigos,  es 
un  elogio  muy  relativo  que  casi  no  conviene  hacer. 

5  Isaías  52,7. 

6  Efesios  5,27. 
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"Es  una  alabanza  dudosa  cuando  se  proclama  de 
un  hombre  que  no  ha  tenido  ningún  enemigo  (ésta 
debe  ser  siempre,  por  cierto,  nuestra  meta).  Así 
también  para  un  sacerdote  esto  podría  ser,  en  cier- 
tas circunstancias,  lo  contrario  de  una  alabanza"'. 

Cristo  y  los  apóstoles  tuvieron  temibles  y  po- 
derosos enemigos,  los  que,  humanamente  conside- 
rados, triunfaron  sobre  el  bien.  El  párroco  también 
tiene  enemigos.  Siempre  los  habrá  dentro  de  su 
grey  y  fuera  de  su  rebaño;  dentro  de  los  que  for- 
man su  comunidad  cristiana,  y  entre  aquellos  que 
no  son  del  mismo  aprisco. 

¡Qué  cierto  es  aquel  pensamiento  del  salmista: 
"Si  hubiera  sido  mi  enemigo  el  que  me  hubiera  in- 
juriado, habría  yo  soportado  esta  desgracia . . 
pero  eras  tú,  tú  que  compartías  conmigo  la  dul- 
zura de  mis  manjares"^. 

Nada  hay  que  contriste  más,  que  la  ofensa  re- 
cibida de  un  amigo;  nada  hay  que  cause  mayor 
dolor  en  el  alma  de  un  padre,  que  las  ofensas  de 
un  hijo. 

El  párroco,  como  el  apóstol  de  los  gentiles,  tie- 
ne también  enemigos  solapados  entre  aquellos  que 
forman  su  comunidad  cristiana.  Resfriados  en  su 
vida  espiritual,  algunos  miran  con  desconfianza  su 
apostolado,  porque  no  satisface  sus  deseos  interesa- 

7  Sellmair. 

8  Salmo  54,12. 
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dos  y  carnales.  Ya  el  apóstol  contaba  entre  sus  ver- 
dugos, especialmente  a  los  "falsos  hermanos":  "Pe- 
ligros de  los  de  mi  nación,  peligros  de  los  gentiles, 
peligros  entre  falsos  hermanos"^.  Muchas  veces 
tendrá  que  aceptar  silenciosamente  el  sufrimiento 
de  la  injusticia ...  y  nunca  tendrá  razón  ante  el 
mundo,  pues  no  podrá  defenderse. 

El  sacerdote  tiene  con  frecuencia  enemigos  sólo 
porque  es  sacerdote.  Todo  portador  y  representante 
de  una  verdad  tiene  que  contar  con  enemigos.  So- 
bre todo  la  religión  de  la  cruz  no  se  convertirá 
nunca  en  la  religión  del  "mundo",  sin  traicionarse. 
El  discípulo  no  está  por  encima  del  maestro. 

Cuando  cada  mañana  el  párroca  se  reviste  de 
los  ornamentos  sacerdotales  para  presidir  la  asam- 
blea de  los  hijos  de  Dios,  al  poner  sobre  su  brazo 
izquierdo  "el  manípulo  del  llanto  y  del  dolor"  y 
después  de  besarlo,  dice  esas  hermosas  palabras: 
"Que  merezca.  Señor,  llevar  el  manípulo  del  llanto 
y  del  dolor,  para  que  con  alegría  reciba  la  retri- 
bución del  trabajo". 

"Es  duro  el  que  los  hombres  hablen  mal  de  nos- 
otros, pero  esto  nos  preserva,  como  dice  Tomás 
Kempis,  del  fantasma  del  honor  vanidoso". 

Cada  párroco  en  lo  más  íntimo  de  su  alma  po- 
drá decir  si  realmente  en  su  vida  de  apostolado  ha 
tenido  que  sufrir  decepciones,  humillaciones,  in- 

9  2  Corintios  11^6. 
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comprensiones  y  calumnias,  la  mayor  de  las  veces, 
sin  el  apoyo  de  nadie,  sostenido  únicamente  por  la 
gracia  sacramental  del  orden  sagrado  que  recibió 
el  día  de  su  ordenación  sacerdotal  y  que  lo  hizo 
víctima  juntamente  con  Cristo  sacerdote:  "Y  Yo 
por  amor  de  ellos  me  sacrifico,  me  entrego  a  mí 
mismo,  para  que  ellos  sean  santificados  en  la  ver- 
dad"'o. 

Si  el  sacerdote  es  otro  Cristo,  nadie  con  mayor 
propiedad  que  el  párroco  tendrá  que,  cada  ma- 
ñana, con-crucificarse  con  Cristo  para  con-redimir 
al  mundo,  completando  así  lo  que  aún  falta  a  su 
pasión. 

Recogiendo  el  pensamiento  del  salmista,  el  pá- 
rroco es  aquel  que  con  su  mano  en  el  arado,  cada 
día  va  rompiendo  la  tierra  y  lanzando  el  grano  en 
los  surcos  abiertos,  mientras  que  con  sus  lágrimas 
y  el  sudor  del  trabajo  va  regando  las  semillas  y 
haciéndolas  germinar,  sin  lo  cual  no  habría  un 
nuevo  fruto.  Son  realmente  hermosas  y  consolado- 
ras las  palabras  del  salmo:  "Los  que  iban,  iban 
caminando  y  llorando,  mientras  lanzaban  las  semi- 
llas. Los  que  venían  en  cambio,  venían  saltando  de 
gozo  y  trayendo  en  sus  brazos  las  gavillas" . . . 
"Porque  los  que  siembran  con  lágrimas,  recogerán 
con  alegría  . . 

10  Juan  17.19. 

11  Salmo  125,5-6. 
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PATERNIDAD  ESPIRITUAL  DEL  PARROCO  EN 
EL  BIENESTAR  TEMPORAL  DE  SUS  FIELES 


En  la  primera  parte  de  estas  páginas  decíamos 
que,  desde  los  primeros  días  de  vida  de  la  Iglesia 
Apostólica,  ésta  se  preocupó  de  la  atención  de  los 
pobres,  nombrando  expresamente  a  siete  varones 
"de  probada  virtud  y  llenos  del  Espíritu  Santo  y  de 
sabiduría"'. 

A  través  de  sus  veinte  siglos  de  existencia  y  con- 
tinuando la  misma  doctrina  evangélica  de  su  fun- 
dador, la  Iglesia  se  ha  preocupado  siempre  del  po- 
bre; y  si  de  un  modo  especial  lo  ha  hecho  desde 
mediados  del  siglo  pasado,  y  sobre  todo  en  estos 
últimos  años,  no  ha  sido  para  ponerse  a  tono  con 
la  época,  ya  que  en  todas  partes  se  habla  de  la 
cuestión  social,  sino  porque  su  misión  divina,  como 
también  las  circunstancias  y  el  progreso  del  mun- 
do, así  lo  han  exigido. 

"A  ejemplo  del  Divino  Maestro,  dice  S.  S.  Pío 
XII,  el  sacerdote  vaya  al  encuentro  de  los  pobres, 
de  los  trabajadores,  de  todos  aquellos  que  se  en- 

I  Hechos  6,3. 
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cuentran  en  angustia  y  en  miseria,  entre  los  que 
hay  también  muchos  de  la  clase  media  y  no  po- 
cos hermanos  de  sacerdocio.  Pero  no  olviden  tam- 
poco a  aquellos  que,  aun  siendo  ricos  de  bienes  de 
fortuna,  son  con  frecuencia  los  más  pobres  de  al- 
ma . .  ."2. 

Los  escritos  de  los  Padres  de  la  Iglesia  son 
abundantísimos  en  literatura  social  donde  se  ha- 
bla de  la  justicia  y  de  la  caridad  cristiana  en  con- 
ceptos precisos  y  tajantes:  "¿Qué  cosa  hay  tan 
conforme  a  la  fe  y  a  la  piedad,  dice  san  León  Mag- 
no, como  el  socorrer  la  miseria  de  los  pobres,  pro- 
veer a  las  necesidades  de  nuestros  prójimos,  cuando 
la  miseria  ajena  nos  hace  presente  el  común  ori- 
gen? En  esta  obra,  sólo  Aquel  que  sabe  cuánto  ha 
dado  a  cada  uno,  puede  juzgar  verdaderamente  lo 
que  uno  puede  o  no  puede  hacer", 

"Efectivamente,  no  sólo  los  favores  celestiales 
son  don  de  Dios;  los  mismos  bienes  terrenos  y  ma- 
teriales proceden  de  la  divina  munificencia.  Por 
consiguiente,  tanto  más  El  nos  pedirá  cuenta  de 
aquellos  bienes  que  nos  ha  dado,  no  para  poseer, 
sino  para  distribuir . . .  Por  tanto,  debemos  hacer 
un  prudente  y  justo  uso  de  los  bienes  de  Dios;  de 
manera  que  el  medio  material  de  realizar  las  obras 
buenas  no  resulte  causa  de  pecado.  En  efecto,  la 
riqueza,  por  su  naturaleza  es  cosa  buena  y  apro- 

2  Menti  Nostrae. 
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vecha  mucho  a  la  sociedad  humana,  con  tal  de  que 
la  posean  personas  benéficas  y  generosas,  y  no  sir- 
va para  la  holganza  de  los  viciosos,  ni  para  la  ra- 
pacidad de  los  avaros,  y  así  se  destruya  lo  mismo 
guardada  afanosamente  por  éstos,  que  despilfarra- 
da por  aquéllos". 

"Tal  vez  hay  ciertos  ricos  que,  si  bien  no  acos- 
tumbran ayudar  a  los  pobres  de  la  Iglesia  con 
ofrendas,  sin  embargo,  observan  los  demás  precep- 
tos de  Dios,  y  consideran  perdonable  la  falta  en 
ellos  de  una  sola  virtud  entre  otros  méritos  de  fe  y 
de  correctas  costumbres.  Pero,  es  tan  grande  esta 
virtud  que  les  falta,  que  sin  ella  todas  las  demás, 
si  es  que  existen,  no  les  pueden  aprovechar.  Por 
mucho  que  uno  sea  de  íntegra  fe,  casto,  sobrio,  y 
esté  adornado  de  otras  buenas  cualidades,  sin  em- 
bargo, si  no  es  misericordioso,  no  merecerá  mise- 
ricordia". 

"Ninguno,  pues,  oh  carísimos,  se  haga  ilusión 
de  tener  mérito  alguno  de  vida  eterna,  si  le  faltan 
las  obras  de  caridad;  ni  siquiera  confíe  en  el  ho- 
nor de  haber  guardado  puro  el  propio  cuerpo  aquel 
que  no  se  purifica  con  limosna"'. 

Nadie  podría  afirmar  que  la  Iglesia  no  se  ha 
preocupado  del  pobre;  y  si  dentro  de  la  Iglesia  al- 
guien debe  hacerlo  por  razón  de  su  misión,  es  el 
párroco,  padre  de  una  familia,  donde  la  pobreza 

3  Sermón  VI. 
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de  sus  hijos,  debe  mirarla  como  una  de  sus  gran- 
des preocupaciones  y  sentirla  como  en  carne  propia. 

Pío  XI,  en  "Divini  Redemptoris",  habla  expre- 
samente a  los  párrocos  con  estas  palabras:  "Que 
los  sacerdotes,  pues,  en  sus  parroquias,  por  supues- 
to sin  perjuicio  de  lo  que  reclama  la  atención  ordi- 
naria de  sus  fieles,  que  los  sacerdotes  reserven  la 
mayor  y  la  mejor  parte  de  sus  energías  y  de  su  ac- 
tividad para  reconquistar  a  las  masas  obreras  para 
Cristo  y  para  la  Iglesia . . .  Ellos  encontrarán  en 
las  masas  populares  una  correspondencia  y  una 
abundancia  de  frutos  inesperados  que  les  recom- 
pensará la  pesada  tarea  de  los  primeros  surcos". 

Más  recientemente  el  Papa  Juan,  en  su  magis- 
tral encíclica  "Mater  et  Magistra",  encabeza  su 
carta,  cuyo  prólogo  presenta  como  un  principio 
sobre  el  cual  basará  todo  su  contenido,  con  las  si- 
guientes palabras:  "La  Santa  Iglesia,  aunque  tie- 
ne como  principal  misión  el  santificar  las  almas 
y  hacerlas  partícipes  de  les  bienes  del  orden  sobre- 
natural, sin  embargo,  se  preocupa  con  solicitud  de 
las  exigencias  del  vivir  diario  de  los  hombres,  no 
sólo  en  cuanto  al  sustento  y  a  las  condiciones  de 
vida,  sino  también  en  cuanto  a  la  prosperidad  y  a 
la  cultura  en  sus  múltiples  aspectos  y  al  ritmo  de 
las  diversas  épocas. 

No  es,  pues,  de  admirarse  si  la  Iglesia  católica, 
imitando  a  Cristo  y  conforme  a  su  mandato,  haya 
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mantenido  constantemente  en  alto  la  antorcha  de 
la  caridad  durante  dos  mil  años,  es  decir,  desde  la 
institución  de  los  antiguos  diáconos  hasta  nuestros 
tiempos,  no  menos  con  los  preceptos  que  con  los 
ejemplos  ampliamente  propuestos;  caridad  que  ar- 
monizando juntamente  los  preceptos  del  mutuo 
amor  con  la  práctica  de  los  mismos,  realiza  admi- 
rablemente el  mandato  de  este  doble  dar,  que  com- 
pendia la  doctrina  y  la  acción  social  de  la  Iglesia". 

"Si  entre  vosotros,  dice  el  evangelio,  alguno  pi- 
de pan  a  su  padre,  ¿acasa  le  dará  una  piedra?  O 
si  pide  un  pez  ¿le  dará  en  lugar  de  un  pez  una  ser- 
piente? O  si  pide  un  huevo  ¿por  ventura  le  dará 
un  escorpión?''. 

En  su  "Libro  de  la  Regla  Pastoral"  dice  san 
Gregorio  Magno  que  "para  infundir  vida  interior 
en  sus  feligreses  ha  de  atender  el  párroco  a  la  vida 
corporal  de  los  mismos  y  los  pastores  han  de  cui- 
dar de  la  vida  interior  del  prójimo  de  tal  manera 
que  no  descuiden  su  vida  exterior"^ 

¿Podría,  entonces,  un  párroco  despreocuparse  de 
aquellos  que  lo  llaman  "padre"  y  sienten  hambre 
y  frío  y  nadie  los  ayuda? 

Creo  oportuno  recordar  lo  que  dijeron  especial- 
mente para  el  clero,  religiosos  y  religiosas,  los  obis- 
pos de  Chile  en  la  carta  pastoral  colectiva  sobre 

4  Lucas  11,11-12. 

5  "Libro  de  la  Regla  Pastoral"  II,  7. 
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"El  deber  social  y  político  en  la  hora  presente": 
"A  los  sacerdotes,  religiosos  y  religiosas,  que  tienen 
que  administrar  bienes  temporales  por  razón  de 
su  oficio,  les  recordamos  al  unísono  con  el  Santo 
Padre  "que  no  sólo  deben  observar  escrupulosa- 
mente todas  las  obligaciones  de  la  caridad  y  de  la 
justicia,  siendo  los  primeros  en  dar  a  los  fieles  el 
buen  ejemplo,  sino  que  además  deben  demostrarse 
de  manera  especial  como  verdaderos  padres  de  los 
pobres". 

"A  los  párrocos,  prosiguen  los  obispos,  los  ex- 
hortamos para  que  dedicándose  en  primer  lugar  al 
ordinario  cuidado  y  gobierno  de  los  fieles,  reserven 
la  mejor  y  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  y  de  su 
actividad  para  recuperar  para  Cristo  y  para  su 
Iglesia  las  masas  populares  que  se  han  apartado 
de  El  y  para  lograr  que  todas  las  instituciones  so- 
ciales sean  vivificadas  por  el  espíritu  cristiano". 

No  es  mi  intención  hacer  ninguna  crítica  es- 
téril, pero  crea  que  con  frecuencia  el  clero,  religio- 
sos y  religiosas  cargamos  severamente  la  concien- 
cia de  los  fieles  para  que  vengan  en  ayuda  de  nues- 
tras instituciones,  obras  todas,  ciertamente,  dig- 
nas de  todo  apoyo  y  colaboración,  pero  desgracia- 
damente olvidamos  con  mucha  frecuencia,  que 
también  nosotros  tenemos  obligación  de  dar  y  dar 
mucho.  Creemos  que  solamente  los  seglares  tienen 
obligación  de  dar,  mientras  nosotros  únicamente  el 
derecho  a  recibir. 
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Qué  hermoso  aquel  pasaje  evangélico,  cuando 
un  día  al  caer  la  tarde,  después  que  las  muche- 
dumbres habían  oído  el  mensaje  de  Cristo  y  reci- 
bido la  curación  de  sus  cuerpos,  ante  el  deseo  de 
los  apóstoles  de  despedir  a  las  gentes  para  que  se 
procuraran  alimentos.  El  les  contesta:  "Dadles 
vosotros  de  comer".  ¡Cuánto  se  encierra  en  esta 
respuesta  de  Cristo! 

Pesa  sobre  la  Iglesia,  y  más  en  particular  sobre 
sus  párrocos,  aunque  generalmente  desprovistos  de 
bienes,  como  los  apóstoles  en  aquel  desierto  que 
nada  tenían,  el  deber  de  preocuparse  de  los  pobres, 
no  olvidando  que  hay  una  Providencia  divina  que 
jamás  falta. 

El  apóstol  san  Pablo  escribiéndole  al  obispo  Ti- 
moteo, le  da  instrucciones  categóricas  con  estas  pa- 
labras: "Manda  a  los  ricos  de  este  siglo  que  den 
y  repartan  lo  propio  fácilmente"^.  "Manda".  Qué 
fuerza  hay  en  esta  palabra.  Es  más  que  un  simple 
consejo.  Es  un  mandato  categórico  del  apóstol, 
quien  le  habla  a  Timoteo,  en  otro  tiempo  su  discí- 
pulo, con  la  autoridad  de  padre  y  maestro,  y  com- 
pañero en  los  viajes  apostólicos. 

Si  es  verdad  que  hay  muchos  ricos  que  cum- 
plen con  este  imperativo  del  apóstol,  sin  embargo, 
nosotros  los  párrocos,  que  vivimos  en  el  mundo 

6  1  Timoteo  6.17-19. 

7  Juan  17,16. 
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"sin  ser  del  mundo"',  en  contacto  con  pobres  y 
ricos,  vemos  cómo  éstos,  en  su  mayor  parte,  no 
cumplen  el  precepto  del  apóstol.  Ese  "manda  a  los 
ricos  de  este  siglo  que  den  y  repartan  lo  propio 
fácilmente",  no  se  dice  ni  se  cumple. 

En  tal  forma  se  identifica  el  pobre  con  la  Igle- 
sia, que  para  reconocerla  de  las  falsas  iglesias,  de- 
berá tener  como  distintivo  la  pobreza  de  sus  miem- 
bros. Con  que  energía  decía  Cardinjs  estas  textua- 
les palabras:  "Si  la  Iglesia  fuera  únicamente  una 
iglesia  de  ricos,  ésa  no  sería  la  verdadera  Iglesia 
de  Cristo". 

Si  el  pobre  se  identifica  con  Cristo,  tendrá  tam- 
bién que  identificarse  con  la  Iglesia:  "Id  decidle  a 
Juan  lo  que  habéis  visto  y  oído ...  los  pobres  son 
evangelizados"^.  Era  la  señal  para  que  los  envia- 
dos de  Juan  reconocieran  que  ya  había  aparecido 
el  Mesías. 

Es  muy  fácil  que  los  sentidos  se  dejen  fascinar 
por  las  apariencias  agradables  de  los  ricos  y  sus 
modales  de  alta  alcurnia,  mientras  el  pobre,  de  mo- 
dales rústicos,  y  como  diría  Cervantes  que  "no 
huele  a  ámbar",  no  invita  espontáneamente  a  la 
conversación  y  convivencia.  No  obstante,  éste  re- 
produce más  fielmente  la  imagen  de  Cristo. 

"Digámoslo  francamente,  se  pregunta  Calabria, 
¿cómo  hemos  obrado  hasta  ahora?  ¿No  es  verdad 

8  Mateo  11,5. 
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que,  a  veces,  nos  impresiona  más  un  traje  elegan- 
te que  un  overol  de  trabajo;  el  perfume  del  agua 
de  colonia,  que  el  olor  acre  de  que  está  impregna- 
do el  obrero ;  que  preferimos  al  que  va  vestido  impe- 
cablemente según  la  última  moda,  al  pobre  andra- 
joso; que  nos  descubrimos  ante  el  feligrés  rico, 
mientras  distraídamente  ni  siquiera  saludamos  al 
pobre;  que  tronamos  contra  la  embriaguez,  el  mal 
hablar,  el  baile,  los  pecados  de  la  gente  pobre  en 
general,  pero  somos  indulgentes  o  más  bien  fingi- 
mos no  ver  o  no  sentir  los  desórdenes,  las  disolu- 
ciones, el  hablar  artero  y  la  conducta  fraudulenta 
de  las  clases  pudientes?  ¿No  es  verdad  que  el  texto 
de  la  epístola  de  Santiago  retrata  en  sus  porme- 
nores un  modo  de  obrar  nuestro,  que  tal  vez  no 
hemos  pensado  en  corregir?  ¿Cuántas  veces  no  has 
oído  al  pueblo  repetir  las  invectivas  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  contra  el  uso  inicuo  de  las  rique- 
zas; cuántas  veces  hemos  hecho  nuestro  el  grito 
de  venganza  que  sube  al  cielo  por  el  salario  justo 
negado  al  obrero?^. 

Gracias  a  Dios,  en  nuestra  patria  ya  se  dio  el 
primer  paso  y  se  rompió  con  el  temor  de  actuar 
abiertamente,  como  lo  mandó  hace  veinte  siglos  el 
Divino  Maestro,  como  lo  mandaba  el  apóstol  a  sus 
colaboradores  en  el  apostolado  y  como  lo  ha  segui- 
do exigiendo  la  Iglesia  cada  vez  con  mayor  fuerza. 

9  Hora  Decisiva. 
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Dios  ha  suscitado  Prelados  y  sacerdotes  llenos 
de  la  sabiduría  del  Espíritu  Santo  y  de  la  fuerza  de 
Dios  que  han  ido,  como  decía  el  Santo  Padre  "al 
encuentro  de  los  pobres,  de  los  trabajadores  y  de 
todos  aquellos  que  se  encuentran  en  angustia  y 
miseria". 

No  obstante  ser  este  apostolado,  evangelio  puro, 
doctrina  patrística,  doctrina  de  la  Iglesia  guardada 
por  siglos  en  el  depósito  de  la  revelación,  deseo  e 
imperativo  de  la  Jerarquía  Eclesiástica,  ¡cuántos 
obstáculos  e  incomprensiones  no  se  han  encontrado, 
aún  de  parte  de  los  mismos  hermanos  en  el  apos- 
tolado! 

Una  vez  más  volvamos  la  mirada  al  apóstol 
quien,  no  hay  tema,  por  muy  moderno  que  sea,  no 
lo  traiga  en  sus  cartas.  Con  razón  escribiría  un 
pensador  francés  diciendo:  "Cuando  quiero  saber 
las  últimas  novedades,  leo  a  san  PablO'". 

Pablo,  al  terminar  su  segunda  carta  a  Timoteo, 
entre  los  consejos  y  encargos  que  le  hace,  de  paso, 
como  habiendo  olvidado  todos  sus  dolores,  pero 
sintiendo  aún  una  lejana  pena,  le  recuerda  dicien- 
do: "En  mi  primera  defensa,  nadie  estuvo  de  mi 
parte,  sino  que  todos  me  abandonaron".  Me  ima- 
gino al  apóstol,  tan  delicado  de  alma,  reviviendo 
aquellos  momentos,  que  le  producirían  una  suave 
decepción  de  aquellos  que  fueron  sus  compañeros 
de  apostolado,  pero  los  disculpa  y  dice:  "No  les 
sea  cargado  en  cuenta".  Después  reaccionando  y 
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mirándolo  como  ya  todo  pasado  termina  con  estas 
reconfortantes  palabras:  "Mas  el  Señor  me  asistió 
y  me  fortaleció  para  que  yo  acabase  de  predicar  y 
me  oyesen  todas  las  naciones""^. 

"Nadie  estuvo  de  mi  parte . . .".  Son  realmente 
palabras  que  encubren  un  misterio.  En  toda  vida 
sacerdotal  hay  algo  que  misteriosamente  se  oculta 
a  la  comprensión  de  los  demás,  como  el  mismo  sa- 
cerdocio es  un  misterio  y  como  el  grano  de  trigo 
que  para  renacer  en  una  nueva  espiga  debe  morir 
en  la  tierra,  también  es  un  misterio. 

¿Acaso  no  sucede  que,  a  veces,  por  "anunciar  el 
misterio  de  Cristo  por  cuya  causa  estoy  también 
preso"",  como  escribe  san  Pablo,  el  sacerdote  pre- 
dica una  verdad  que  para  unos,  tal  vez  para  sus 
mismos  hermanos  en  el  sacerdocio,  es  escándalo,  y 
para  otros  insensatez? 

Volvamos  los  ojos  hacia  la  figura  realmente  gi- 
gantesca de  S.  S.  Pío  XII,  el  Padre  de  los  pobres, 
y  lo  veremos,  no  sólo  exhortando  a  toda  la  iglesia 
para  ir  al  encuentro  de  los  pobres,  sino  también 
saliendo  él  mismo  del  Vaticano,  en  la  última  gue- 
rra, para  llevarles  por  sus  propias  manos,  además 
del  aliento  espiritual,  una  ayuda  material.  Fueron 
miles  y  miles  los  pobres  que,  con  motivo  de  los  ho- 
rrores de  la  última  guerra,  recibieron  del  Vatica- 

10  2  Timoteo  4,16-17. 

11  Colosenses  4,3. 
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no,  por  orden  expresa  del  Santo  Padre,  un  apoyo 
en  sus  necesidades  materiales. 

Esta  debe  ser  también  la  actitud  del  párroco. 
Es  el  padre  de  muchos  hijos,  pero  especialmente 
de  los  más  necesitados;  es,  antes  que  nada,  el  pa- 
dre de  los  pobres. 

Qué  consolador  sería  si  en  cada  parroquia,  los 
más  favorecidos  en  bienes  terrenales,  acudieran  en 
ayuda  de  los  más  necesitados,  como  lo  hacían  los 
cristianos  de  la  naciente  Iglesia  que  "vendían  sus 
posesiones  y  bienes  y  los  repartían  entre  todas, 
según  la  necesidad  de  cada  uno"'^.  ¿Será  acaso  una 
quimera?  Hay  que  hacérselo  sentir  a  los  ricos  y 
hay  que  hacérselo  palpar  principalmente  a  las  jó- 
venes generaciones  para  que,  en  contacto  directo 
con  la  miseria,  se  formen  el  sentido  social,  adquie- 
ran una  sensibilidad  social  y  comprendan  la  fun- 
ción social  de  las  riquezas. 

El  día  del  juicio  final,  a  nadie  se  le  interrogará 
con  más  severidad  que  al  sacerdote  y  especialmen- 
te al  párroco.  Como  observa  Columba  Marmión: 
"Cuando  comparezcamos  delante  de  Jesús  en  el 
último  día,  no  nos  preguntará  si  hemos  ayunado 
mucho,  si  hemos  vivido  en  la  penitencia,  si  hemos 
pasado  muchas  horas  en  oración,  no;  sino  que  si 
hemos  amado  y  asistido  a  nuestros  hermanos.  ¿Se 
dejarán  aparte,  tal  vez  los  demás  mandamientos? 

12  Hechos  2,45. 
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No;  pero  de  nada  servirá  su  cumplimiento  si  no 
hemos  observado  este  precepto  tan  caro  a  Nuestro 
Señor,  porque  SU  Mandamiento  es  que  nos  ame- 
mos unos  a  otros"'^ 


13  Dom  Columba  Marmión:  Jesucristo,  vida  del  alma.  Edi- 
ciones Paulinas,  Santiago  de  Chile. 
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PATERNIDAD  ESPIRITUAL  DEL  PARROCO  EN 
LOS  ASUNTOS  MERAMENTE  POLITICOS 


Volveremos  una  vez  más  a  las  fuentes  de  la  re- 
velación, y  nuevamente  será  san  Pablo  el  que  ha- 
blará, rectificará  y  orientará. 

Entre  los  cristianos  de  Corinto  se  habían  pro- 
ducido disensiones  y  agrupaciones  que  se  comba- 
tían mutuamente:  unos,  formando  partido,  procla- 
maban a  san  Pablo  como  su  líder;  otros,  aclama- 
ban a  Apolo  como  su  caudillo;  otros,  formando  un 
nuevo  partido,  seguían  a  Pedro  como  su  jefe;  y 
finalmente,  no  faltaban  también  otros  que  se  de- 
cían partidarios  de  Cristo. 

Por  otra  parte,  veía  el  apóstol  que  cundían  entre 
ellos  grandes  abusos  y  escándalos,  además  de  plei- 
tos y  procesos. 

Así,  pues,  al  escribir  el  apóstol  su  primera  car- 
ta a  los  exaltados  cristianos  de  Corinto,  dados  los 
saludos  de  "gracia  y  paz",  entra  inmediatamente 
en  materia  diciendo:  "Os  ruego  encarecidamente, 
hermanos,  por  el  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, que  todos  tengáis  un  mismo  lenguaje,  y  que 
no  haya  entre  vosotros  cismas . . .  Porque  he  lle- 
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gado  a  entender,  por  la  familia  de  Cloe,  que  hay 
entre  vosotros  contiendas.  Quiero  decir,  que  cada 
uno  de  vosotros  toma  partido  diciendo:  Yo  soy 
de  Pablo,  yo  de  Apolo,  yo  de  Cefas,  yo  de  Cristo. 
Pues  qué,  ¿Cristo  se  ha  dividido?  . . .  ¿Por  ventura 
Pablo  ha  sido  crucificado  por  vosotros?  . . .'. 

Y  sigue  san  Pablo  hablándoles  de  la  verdadera 
sabiduría,  de  esa  sabiduría  que  no  puede  estar  en 
el  corazón  de  aquellos  que  anidan  y  alimentan  dis- 
cordias y  divisiones  y  a  quienes  llama  "personas 
carnales,  que  proceden  como  hombres". 

Como  siempre,  el  apóstol  habla  con  una  clari- 
dad y  franqueza  extraordinaria.  No  es  posible  que 
la  culta  comunidad  de  Corinto  esté  dando  este  es- 
pectáculo pagano  de  riñas,  contiendas  y  partidos. 
Es  necesario  que  eso  termine  lo  antes  posible.  San 
Pablo  no  acepta  posturas  humanas  y  reprende  con 
fuerza:  "Así  es,  hermanos,  sigue  más  adelante  en 
la  misma  carta,  que  yo  no  he  pedido  hablaros  como 
a  hombres  espirituales,  sino  como  a  personas  car- 
nales ...  En  efecto,  habiendo  entre  vosotros  celos 
y  discordias  ¿no  es  claro  que  sois  carnales,  y  pro- 
cedéis como  hombres?  Porque  diciendo  uno:  yo  soy 
de  Pablo;  y  el  otro:  yo  de  Apolo:  ¿No  estáis  mos- 
trando ser  aún  hombres?  . .  }. 

El  pensamiento  de  san  Pablo  no  puede  ser  más 
preciso  y  categórico:  toda  división  y  discordia  es 

1  1  Corintios  1,10-13. 

2  1  Corintios  3,1-4. 
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cosa  indigna  entre  hijos  de  un  mismo  Padre,  que 
han  sido  llamados  a  una  misma  esperanza:  "Yo, 
pues,  les  dice  a  los  efesios,  que  estoy  entre  cadenas 
por  el  Señor,  os  conjuro  que  os  portéis  solícitos  en 
conservar  la  unidad  del  espíritu  en  el  vínculo  de  la 
paz,  siendo  un  solo  cuerpo  y  un  solo  espíritu,  así 
como  fuisteis  llamados  a  una  misma  esperanza  de 
vuestra  vocación"^ 

Uno  de  los  puntos  en  que  más  insiste  san  Pablo 
es  la  unión,  resultado  de  la  caridad,  el  primero  de 
los  mandamientos.  Y  era  preciso  que  así  fuese. 

El  comenzaba  a  levantar  los  muros  sobre  las  ba- 
ses dejadas  por  Cristo:  "Oh  Padre  Santo,  guarda 
en  tu  nombre  a  estos  que  Tú  me  has  dado,  a  fin  de 
que  sean  uno,  así  como  nosotros  lo  somos",  dice  el 
Señor  en  la  oración  sacerdotal  al  pedir  por  sus  dis- 
cípulos; y  más  adelante  agrega:  "para  que  el 
mundo  crea  que  Tú  me  has  enviado"*. 

Decíamos  en  otro  capítulo  que  no  hay  momen- 
tos en  que  el  párroco  sienta  con  mayor  fuerza  su 
vitalidad  de  padre  espiritual  que,  cuando  revestido 
de  los  ornamentos  sagrados,  se  acerca  a  ofrecer  el 
sacramento  de  la  unidad;  en  esos  momentos  en 
que  revestido  del  "hombre  nuevo"',  pasa  a  confun- 
dirse con  el  Cristo  que  se  ofrece  al  Padre;  en  que 

3  Efesios  4,1-4. 

4  Juan  capítulo  17. 

5  Efesios  4,24. 
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8. — Paternidad  espiritual. 


ya  no  es  una  simple  criatura,  sino  el  Cristo  trans- 
figurado. 

Si  el  sacerdote,  así  transfigurado,  así  sublima- 
do, y  aún  más,  así  divinizado,  presidiendo  una 
asamblea  que  ve  en  él  al  padre,  al  lazo  de  unión 
entre  los  hijos,  llega  a  formar  partido,  con  un  gru- 
po de  ellos,  en  asuntos  puramente  humanos,  ¿No 
es  profanar  su  sacerdocio,  dividir  su  familia,  es- 
candalizar a  sus  hijos? 

Si  san  Pablo  pudiera  hacerse  presente  en  nues- 
tro tiempo,  ¿no  volvería  a  repetir  su  misma  queja, 
seguramente  con  mayor  severidad  y  franqueza,  si 
viera  divididos  y  en  disensiones,  no  ya  a  los  sim- 
ples cristianos  de  Corinto,  sino  también  a  sus  pro- 
pios padres  espirituales,  llamados  a  "apacentar"  y 
no  a  "exaltar",  convertidos  de  "hombres  espiritua- 
les" en  "personas  carnales"? 

¿No  sería  desedificante  y  motivo  de  escándalo 
que  se  volvieran  a  repetir  expresiones  parecidas  a 
las  de  Corinto:  yo  soy  de  Pablo,  yo  de  Apolo,  yo  de 
Cefas?  Y  digo  parecidas,  porque  allá,  después  de 
todo,  era  una  lucha  dentro  del  campo  religioso,  y 
acá  una  división  por  asuntos  meramente  humanos 
y  contingentes. 

"Hoy  los  cristianos  fervorosos  esperan  mucho 
del  sacerdote.  Quieren  ver  en  él,  en  un  mundo 
donde  triunfa  el  poder  del  dinero,  la  seducción  de 
los  sentidos,  el  prestigio  de  la  técnica,  un  testimo- 
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nio  del  Dios  invisible,  un  hombre  de  fe,  olvidado 
de  sí  mismo  y  lleno  de  caridad"^. 

El  sacerdote  no  debe  olvidar  jamás  que  el  ca- 
rácter sacerdotal,  signo  indeleble,  lo  lleva  a  donde 
quiera  que  vaya  y  lo  acompaña  en  toda  circuns- 
tancia: cuando  está  transfigurado  con  sus  blancas 
vestiduras  en  el  monte  santo  del  altar  o  cuando 
está  entregado  a  sus  demás  actividades  apostólicas 
o  deberes  puramente  temporales.  Allá  y  acá  es  sa- 
cerdote y  padre;  allá  y  acá  es  vínculo  de  unión  y 
paz. 

No  significa  esto  que  el  sacerdote,  y  especial- 
mente el  párroco,  deje  de  formar  la  conciencia  so- 
bre los  deberes  cívicos  de  sus  hijos.  No.  Al  contra- 
rio. Faltaría  a  su  deber  si  no  lo  hiciera,  pues  los 
hijos  de  la  luz  deben  ser  los  primeros  en  cumplir 
sus  deberes,  tanto  en  lo  que  mira  directamente  a 
Dios,  como  en  lo  que  toca  a  la  comunidad. 

"Así  como  la  Iglesia,  — dicen  los  Obispos  de 
Chile,  en  la  carta  colectiva  sobre  "El  Deber  social 
y  Político  en  la  hora  presente" — ,  tiene  sus  orien- 
taciones que  dar  en  el  campo  de  las  estructuras 
económicas  y  sociales,  también  debe  darlas  en  el 
ámbito  de  las  obligaciones  cívicas . . .  Así  se  com- 
prende el  deber  que  siente  la  Iglesia  de  orientar  a 
los  católicos  chilenos  en  este  momento  político  de- 
cisivo, sin  salirse  de  los  límites  de  su  competencia 

6  Su  Santidad  Juan  XXIII,  Sacerdotii  nostri  primordia 
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y  sin  quitarles  la  plena  responsabilidad  en  las  de- 
cisiones que  les  corresponden". 

Decíamos  en  otro  capítulo,  que  formamos  un 
"cuerpo  social";  por  consiguiente,  todo  lo  que  mi- 
ra al  bien  común,  todo  lo  que  toca  a  la  santidad 
de  cada  uno  de  los  miembros  de  este  cuerpo  so- 
cial, debe  interesar  y  preocupar  especialmente  al 
sacerdote. 

La  santidad  de  la  familia  y  de  las  castumbres, 
la  educación  cristiana  de  la  juventud,  los  derechos 
insobornables  de  Dios  y  de  la  ley  natural,  los  de- 
rechos inviolables  de  toda  conciencia  recta,  son 
puntos  sobre  los  cuales  no  puede  ni  debe  desenten- 
derse ni  el  católico  ni  el  sacerdote. 

El  párroco,  por  razón  de  su  misión,  debe  for- 
mar la  conciencia  de  sus  fieles,  educándolos  en 
aquellos  principios  dados  por  la  Jerarquía  Eclesiás- 
tica en  forma  precisa  y  en  los  cuales  deben  inspi- 
rarse en  el  ejercicio  de  los  deberes  cívicos. 

Entre  estas  normas  ya  expresadas  por  la  Jerar- 
quía de  la  Iglesia,  está  el  deber  de  instruir  acerca 
de  la  naturaleza  del  voto,  de  la  responsabilidad 
del  uso  de  ese  derecho,  de  la  culpabilidad  de  su 
abstención,  especialmente  cuando  la  Iglesia  y  la 
Patria  peligran,  y  de  la  recta  conciencia  con  que  de- 
be precederse  al  sufragio,  a  fin  de  favorecer  a  aque- 
llas personas  idóneas  que  den  serias  garantías  a  la 
Iglesia  y  al  país. 

El  párroco  y  el  sacerdote,  por  razón  de  su  mi- 
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nisterio  eminentemente  espiritual  y  sobrenatural; 
porque  es  "pontifex",  puente  de  unión;  porque  es 
padre  de  toda  una  numerosa  familia  que  aspira  a 
un  mismo  fin  sobrenatural;  porque  cada  día  ofre- 
ce un  sacrificio  de  cuya  víctima  comen  él  y  todos 
sus  hijos,  alrededor  de  la  misma  mesa;  porque  de- 
be ser  ante  su  grey  y  ante  todo  el  mundo  un  sím- 
bolo de  paz:  el  párroco,  repetimos,  por  todo  esto, 
no  debe  ir  más  allá,  es  decir,  descender  a  fracciones 
de  partido  y  contiendas  inútiles  en  el  campo  po- 
lítico. 

A  este  respecto  dice  textualmente  el  Concilio 
Plenaria  de  América  Latina,  que,  aunque  lejano, 
mantiene  su  actualidad:  "Absténgase  prudente- 
mente el  Clero  de  las  cuestiones  que  se  refieren  a 
cosas  meramente  políticas  o  civiles,  y  sobre  las 
cuales,  dentro  de  los  límites  de  la  doctrina  y  de  la 
ley  cristiana,  caben  distintas  opiniones,  y  no  se 
mezcle  en  las  facciones  políticas,  a  fin  de  que  la 
Religión  Santa,  que  debe  estar  por  encima  de  to- 
das las  cosas  humanas  y  unir  los  ánimos  de  todos 
los  ciudadanos  con  el  vínculo  de  la  mutua  caridad 
y  benevolencia,  no  aparezca  faltando  a  su  oficio  y 
no  se  haga  sospechoso  su  saludable  ministerio. 

"Por  lo  tanto,  eviten  cuidadosamente  los  sacer- 
dotes el  tratar  o  discutir  estas  cosas  públicamente, 
ya  fuera,  ya  con  mayor  razón  dentro  de  la  misma 
iglesia.  Esto,  sin  embargo,  no  ha  de  entenderse  en 
el  sentido  de  que  sea  necesario  callar  del  todo  so- 
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bre  la  gravísima  obligación  que  incumbe  a  los  ciu- 
dadanos de  trabajar  siempre  y  en  todas  partes  tam- 
bién en  la  cosa  pública,  según  el  dictado  de  la  con- 
ciencia, ante  Dios,  por  el  mayor  bien  de  la  Religión 
y  de  la  Patria;  pero  de  tal  manera  que,  declarada 
la  obligación  general,  el  sacerdote  no  aparezca  fa- 
voreciendo a  un  partido  más  que  a  otro,  a  menos 
que  uno  de  ellos  sea  abiertamente  contrario  a  la 
Religión". 

Una  de  las  más  grandes  aspiraciones  de  S.  S. 
Juan  XXIII,  fue  el  anhelo  de  ver  en  camino  hacia 
la  unidad  con  la  Cátedra  de  Pedro  a  las  comuni- 
dades separadas. 

No  resisto  a  recordar  las  paternales  palabras, 
llenas  de  caridad  y  afecto,  como  un  Pablo  a  su 
querida  grey,  con  que  en  su  primera  carta  encí- 
clica se  dirigía  a  las  iglesias  separadas:  "Permitid 
que  os  llamemos  con  suave  afecto,  hermanos  e  hi- 
jos; permitidnos  alimentar  la  esperanza  que  de 
vuestra  vuelta  acariciamos  con  paterno  y  amante 
corazón.  Queremos  hablaros  con  el  mismo  interés 
pastoral  con  que  Teófilo,  Obispo  Alejandrino,  cuan- 
do un  infausta  cisma  había  desgarrado  la  túnica 
inconsútil  de  la  Iglesia,  convocaba  a  sus  hermanos 
e  hijos  con  estas  palabras:  "Cada  uno  según  su  ca- 
pacidad, oh  dilectísimos,  participantes  de  la  celes- 
tial vocación,  imitemos  a  Jesús,  cabeza  y  consuma- 
dor de  nuestra  salvación.  Abracemos  esa  humildad 
de  corazón  y  esa  caridad  que  elevan  y  unen  con 
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Dios  y  una  sincera  fe  en  los  divinos  misterios.  Huid 
de  la  división,  evitad  la  discordia . . .  estrecháos  con 
mutua  caridad;  escuchad  a  Cristo  que  dice:  "En 
esto  conocerán  todos  que  sois  mis  discípulos,  si  tu- 
viéreis  mutua  caridad"  (Homilía  in  mysticam 
coenam). 

"Os  rogamos  prestéis  atención  a  que,  al  llama- 
ros amorosamente  a  la  unidad  de  la  Iglesia,  no  os 
invitamos  a  una  casa  ajena,  sino  a  la  propia  vues- 
tra, a  la  que  es  común  casa  paterna.  Permitid,  por 
eso,  ¿jue  os  exhortemos,  con  grande  amor  hacia 
todos  "en  las  entrañas  de  Jesucristo"  (Filipenses 
1,8)  a  que  os  acordéis  de  vuestros  padres  "que  os 
predicaron  la  palabra  de  Dios,  y,  considerando  el 
fin  de  su  vida  terrena,  imitad  su  fe"  (Hebreos  13,7)... 

"Por  tanto,  a  todos  los  que  están  separados  de 
Nos,  dirigimos  como  a  hermanos  las  palabras  de  san 
Agustín  cuando  decía:  "quieran  o  no,  hermanos 
nuestros  son.  Sólo  dejarán  de  ser  nuestros  herma- 
nos, si  dejaran  de  decir:  Padre  Nuestro". 

Finalmente  agrega  más  adelante:  "Venid;  de 
esta  concorde  y  tan  deseada  unidad,  que  la  caridad 
fraterna  debe  mantener  y  fomentar,  nacerá  una 
grande  paz:  aquella  paz  "que  sobrepuja  todo  en- 
tendimiento" (Filipenses  4,7). 

Hemos  visto  cómo  el  Padre  Común  de  la  cris- 
tiandad buscó  un  mundo  unido  e  hizo  a  las  iglesias 
separadas  "una  suave  invitación  a  buscar  y  lograr 
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la  unidad  por  la  que  Jesucristo  dirigió  al  Padre  Ce- 
lestial sus  ardientes  plegarias". 

El  mundo  ya  está  cansado  de  divisiones  y  ren- 
cores, y  por  eso,  ahora  más  que  nunca,  se  siente 
la  necesidad  de  ver  unidos,  en  una  sola  gran  fa- 
milia cristiana,  a  todos  los  que  rezamos  el  mismo 
"Padre  Nuestro". 

Sería,  pues,  el  momento  de  preguntar:  mien- 
tras el  Papa  y  todos  los  Obispos  llaman  a  esta 
unión,  ¿sería  posible  que  nosotros  los  párrocos  y 
el  clero  añadiéramos  lastimosas  y  nuevas  divisio- 
nes? Puestos  sinceramente  ante  la  presencia  de 
Dios,  y  contestándole  franca  y  honradamente,  ¿se 
podría  repetir  de  nosotros  lo  que  los  paganos  de- 
cían de  los  primeros  cristianos:  "Mirad,  cómo  se 
aman"? 

El  sacerdote,  pues,  no  debe  olvidarse  nunca  de 
su  paternidad  espiritual,  que  por  haber  recibido  el 
sagrado  orden  sacerdotal,  fue  constituido  "padre 
de  muchos  pueblos"^. 

Si  de  todos  sus  hijos  es  padre,  no  debe,  enton- 
ces, formar  partido  y  tienda  con  ninguno  de  ellos, 
porque  ya  dejaría  de  ser  padre  común  y  vínculo 
de  paz. 

Vale  la  pena  recordar  algunos  pensamientos  de 
la  respuesta  que  S.  S.  Pío  XII,  siendo  Secretario 
de  Estado  del  Vaticano,  envió  al  Episcopado  Chile- 

7  Génesis  17,5. 
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no  en  nombre  del  Santo  Padre  Pío  XI  a  una  con- 
sulta del  mismo:  "Sin  duda,  la  Iglesia  no  puede  de- 
sinteresarse de  la  verdadera  "grande  política"  que 
mira  al  bien  común  y  forma  parte  de  la  Etica  Ge- 
neral, es  decir,  promueve  y  defiende  la  santidad 
de  la  familia  y  de  la  educación,  los  derechos  de  Dios 
y  de  las  conciencias.  La  Iglesia  ha  de  procurar  que 
sus  hijos  sean  al  mismo  tiempo  los  mejores  ciuda- 
danos y  cooperen  al  bien  público,  ya  en  la  adminis- 
tración, ya  en  el  Gobierno  del  Estado.  En  este  sen- 
tido la  participación  en  la  política  es  un  deber  de 
justicia  y  de  caridad  cristiana". 

"Otra  cosa  es  si  se  trata  de  "política  de  parti- 
do", es  decir,  de  la  actividad  de  agrupaciones  de 
ciudadanos  que  se  proponen  las  cuestiones  econó- 
micas, políticas  y  sociales,  según  sus  propias  es- 
cuelas e  ideologías,  las  cuales,  aunque  no  se  apar- 
ten de  la  doctrina  católica,  pueden  llegar  a  dife- 
rentes conclusiones". 

"En  otras  palabras,  un  partido  político,  aunque 
se  proponga  inspirarse  en  la  doctrina  de  la  Iglesia 
y  defender  sus  derechos,  no  puede  arrogarse  la  re- 
presentación de  todos  los  fieles,  ya  que  su  progra- 
ma concreto  no  podrá  tener  nunca  un  valor  abso- 
luto para  todos,  y  sus  actuaciones  prácticas  están 
sujetas  a  error". 

"Es  evidente  que  la  Iglesia  no  puede  vincularse 
a  la  actividad  de  un  partido  político  sin  compro- 
meter su  carácter  sobrenatural  y  la  universalidad 
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de  su  misión.  Y  puesto  que  la  actitud  de  la  Iglesia, 
se  deduce,  en  armonía  con  los  principios  recorda- 
dos, que  la  acción  de  los  Pastores  Sagrados  ten- 
drá que  inspirarse  en  las  normas  siguientes: 

IP.— Heraldos  de  la  paz  de  Cristo  y  de  la  Cari- 
dad que  une  y  hermana,  deben  los  Obispos  mante- 
nerse ajenos  a  las  vicisitudes  de  la  política  mili- 
tante y  a  las  luchas  y  divisiones  que  de  ellas  se 
siguen,  y  abstenerse,  por  lo  tanto,  de  hacer  propa- 
ganda en  favor  de  un  determinado  partido  político. 

Sólo  en  momentos  de  grave  peligro  tienen  el 
derecho  y  el  deber  de  intervenir,  es  decir,  cuando 
sea  necesario  hacer  un  llamado  a  la  "unión"  de 
todos  los  católicos,  para  que,  puesta  a  un  lado  toda 
divergencia  política,  se  levanten  en  defensa  de  los 
derechos  amenazados  de  la  Iglesia. 

Pero  es  evidente  que  en  tal  hipótesis  no  harían 
ellos  política  de  partido;  y  a  este  caso  se  referían 
expresamente  las  instrucciones  dadas  por  mi  ilus- 
tre predecesor  al  Excmo.  y  Rvdmo.  Ordinario  de 
Concepción,  con  carta  de  fecha  7  de  junio  de  1922. 

Esto  no  impide,  sin  embargo,  que  los  Sagrados 
Pastores  puedan  y  aún  deban  formar  la  concien- 
cia de  los  fieles,  educándolos  en  los  principios  en 
que  tendrán  que  inspirarse  en  el  ejercicio  de  sus 
derechos  civiles,  y  procurando  que  sean  oportuna- 
mente instruidas,  por  ejemplo,  acerca  de  la  natu- 
raleza del  voto,  de  la  responsabilidad  que  importa, 
de  la  obligación  de  valerse  de  esta  arma  en  defensa 


-  122  - 


del  orden  social  y  de  la  Religión,  de  la  culpabili- 
dad del  abstencionismo  político  en  momentos  de 
peligro  para  la  Patria  y  la  Iglesia  y  de  otros  se- 
mejantes argumentos. 

29. —  Debe  dejarse  a  los  fieles  la  libertad,  que 
les  compete  como  ciudadanos,  de  constituir  parti- 
culares agrupaciones  políticas,  y  militar  en  ellas, 
siempre  que  éstas  den  suficientes  garantías  de  res- 
peto a  los  derechos  de  la  Iglesia  y  de  las  almas". 

Es,  sin  embargo,  obligación  de  todos  los  fieles, 
aunque  militen  en  distintos  partidos,  no  sólo  ob- 
sei-var  siempre,  hacia  todos,  y  especialmente  hacia 
sus  hermanos  en  la  fe,  aquella  caridad,  que  es  co-mo 
el  distintivo  de  los  cristianos,  sino  también  ante- 
poner siempre  los  supremos  intereses  de  la  Reli- 
gión a  los  del  propio  partido,  y  estar  siempre  pron- 
tos a  obedecer  a  sus  Pastores,  cuando  en  circuns- 
tancias especiales,  los  llamen  a  unirse  para  la  de- 
fensa de  los  principios  superiores. 

La  cita  anterior  que  hemos  hecho,  de  la  carta 
del  Secretario  de  Estado  del  Vaticano,  entonces 
cardenal  Pacelli,  y  después  Pío  XII  al  Episcopado 
Chileno,  ha  sido  un  poco  larga,  pero  no  he  que- 
rido abreviarla  ya  que  en  ella  se  da  una  idea  com- 
pleta y  precisa  de  las  normas  que  el  clero  debe 
tener  en  cuenta  y  que  no  han  pasado  de  actuali- 
dad, a  pesar  de  los  30  años  ya  transcurridos,  en  las 
vicisitudes  que  presenta  el  difícil  campo  de  la  po- 
lítica y  que,  de  no  ser  bien  conocidas,  y  recibidas 
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con  verdadero  espíritu  sacerdotal,  pueden  acarrear 
irreparables  daños,  no  solamente  al  prestigio  y  a 
la  paternidad  espiritual  del  sacerdote,  sino  tam- 
bién al  bien  espiritual  de  las  almas. 

En  la  carta  colectiva  que  el  episcopado  italia- 
no dirigió  a  su  clero  sobre  "El  laicismo,  herejía  de 
nuestro  tiempo"*^,  dicen  textualmente  los  obispos: 
"Aún  cuando  estemos  obligados,  por  estricto  deber 
de  nuestro  ministerio,  a  interesarnos  por  el  mundo 
exterior  (problemas  sociales,  políticos,  morales,  etc.) 
hagámoslo  como  ministros  de  Dios,  no  perdiendo 
nunca  la  moderación  santa  de  nuestro  estilo  sa- 
cerdotal, de  modo  que  todos  comprendan  que  nues- 
tra intervención  está  motivada  únicamente  por  ra- 
zones superiores  — los  intereses  de  Dios  y  de  las  al- 
mas—  y  no  par  pasiones  e  intereses  terrenos.  Y  en 
aquellos  casos,  a  veces  dramáticos,  para  nuestra 
alma  de  sacerdotes,  ¡qué  esfuerzo  de  exquisita  ca- 
ridad, qué  búsqueda  afanosa  de  los  modos  más 
oportunos,  qué  serenidad  superior  y  prudencia,  qué 
profunda  inspiración  interior  deben  vibrar  detrás 
de  nuestra  palabra!  Nuestra  misión  es  siempre  ar- 
dua, pero  lo  es  más  especialmente  en  estas  circuns- 
tancias en  que  nuestra  palabra  tiene  que  afron- 
tar problemas  de  la  vida  temporal  y  no  perder  nada 
de  su  dimensión  sagrada;  tiene  que  resolver  cues- 
tiones contingentes  y  seguir  siendo  voz  de  eter- 
nidad". 

8  Roma,  25  de  marzo  de  1960. 
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Muchos  otros  documentos  podríamos  traer  al 
caso,  pero,  en  general,  todos  los  principios  y  pun- 
tos básicos  que  deben  tenerse  en  cuenta  para  for- 
marse un  recto  criterio,  se  encuentran  en  los  dos 
primeros  documentos  ya  citados,  y  que  hemos  pre- 
ferido a  otros,  por  estar  dirigidos  expresamente  para 
Chile  y  América. 

Vendría  al  caso  repetir  aquí  aquel  dicho  que 
reza:  "La  política  divide,  la  religión  une". 

Sobre  todo,  exhortad  a  vuestros  fieles,  escribía 
ya  Benedicto  XV  en  1916  al  Episcopado  de  Colom- 
bia, y  en  esto  vemos  cómo  la  Iglesia  no  ha  cesado 
de  hablar,  siempre  con  la  misma  claridad:  sobre 
todo  exhortad  a  vuestros  fieles,  y  especialmente  al 
clero,  a  que  no  permitan  que  las  fracciones  de  par- 
tido y  las  contiendas  inútiles  en  el  campo  político 
disipen  sus  fuerzas  y  dividan  sus  ánimos,  mientras 
la  actual  e  inminente  lucha  exige  de  los  católicos 
un  solo  pensamiento,  una  sola  voluntad  y  una  sola 
acción. 

Cómo  quisiéramos  escribir  y  recordar  en  gran- 
des moldes  de  imprenta  aquel  estupendo  pensa- 
miento de  san  Pablo  a  los  corintios,  que  los  párro- 
cos y  sacerdotes  debiéramos  tener  siempre  presen- 
te ante  los  ojos:  "Así  nos  ha  de  considerar  el  hom- 
bre: como  Ministros  de  Cristo  y  Dispensadores  de 
los  Misterios  de  Dios"^. 

Sí.  Eso  debe  ser  siempre  el  sacerdote,  y  única- 

9  1  Corintios  4,1. 
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mente  eso:  el  Ministro  de  Cristo  y  el  que  distribu- 
ye sus  dones.  No  un  político. 

Eso  debe  ser  siempre  el  sacerdote  y  únicamente 
eso:  "Un  hombre  puesto  al  servicio  de  los  hombres 
en  lo  que  mira  a  Dios"'°. 

Eso  es  lo  que  buscan  las  almas  para  llenar  ese 
vacío  que  imperiosamente  las  impulsa  en  busca  de 
Dios. 

Eso  es  lo  que  los  hombres  buscan  en  el  sacer- 
dote: a  Cristo;  no  a  un  político,  ni  a  un  funciona- 
rio público.  "Acuérdense,  ha  dicho  Juan  XXIII  a 
los  sacerdotes,  en  su  primera  carta  encíclica,  que 
no  son  funcionarios  públicos,  sino  sobre  todo  mi- 
nistros de  las  cosas  sagradas". 

¡Cómo  es  necesario,  entonces,  que  los  sacerdo- 
tes nos  exijamos  unión  y  caridad,  repitiendo  una  y 
otra  vez:  Amémonos,  amémonos,  amémonos,  "a  fin 
de  que  no  se  haga  inútil  la  cruz  de  Jesucristo""  y 
vano  nuestro  paternal  apostolado  sacerdotal! 

Oigamos,  finalmente,  el  clamor  con  que  san 
Juan  exhortaba  a  la  primitiva  comunidad  cristia- 
na: "Carísimos,  amémonos  los  unos  a  los  otros, 
porque  la  caridad  procede  de  Dios.  Y  todo  aquel 
que  ama,  es  hijo  de  Dios,  y  conoce  a  Dios.  Quien 
no  tiene  amor,  no  conoce  a  Dios,  puesto  que  Dios 
es  Amor"'^. 


10  Hebreos  5.1. 

11  1  Corintios  1,17. 

12  1  Juan  4,7-8. 
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APENDICE 


Después  de  haber  mirado  en  breves  pensamien- 
tos la  sublime  misión  del  párroco  y  de  haberle  con- 
templado, antes  que  nada,  como  "padre",  por  ese 
carácter  singular  de  su  "paternidad  espiritual",  de- 
biéramos meditar  seriamente  en  la  responsabili- 
dad tremenda  que  Dios  nos  ha  encomendado  al 
participarnos  su  divina  paternidad,  que  sólo  a  El 
conviene  por  derecho  propio. 

Si,  por  otra  parte,  todos  los  párrocos  hemos  re- 
cibido una  misión  tan  delicada,  que  ya  supone  una 
abundante  vida  de  unión  con  Dios,  esta  nueva  elec- 
ción divina  exige  a  grandes  voces  la  santidad  sa- 
cerdotal. 

Con  cuánta  verdad  podemos  repetir,  no  sin  sen- 
tirnos confundidos,  aquellas  mismas  palabras  del 
apóstol:  "A  mí,  el  más  inferior  de  todos  los  santas, 
se  me  dio  esta  gracia,  de  anunciar  entre  los  genti- 
les las  riquezas  investigables  de  Cristo,  y  de  ilus- 
trar a  todos  los  hombres,  descubriéndoles  la  dis- 
pensación del  misterio  que  desde  tantos  siglos  ha- 
bía estado  en  el  secreto  de  Dios"'. 

1  Efesios  3,8-9. 
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Un  gran  ideal  de  santidad  debe  estar  siempre 
ante  nuestros  ojos.  El  mandamiento  de  la  caridad 
debe  ser  siempre  el  gran  mandamiento  del  párroco, 
que  es  el  hombre  sacado  de  entre  los  hombres, 
que  se  inmola  por  los  hombres,  para  llevarlos  a 
Dios. 

Pero  no  quedarían  completos  estos  pensamien- 
tos si  antes  de  concluir  no  dijera  que  los  párrocos, 
porque  alimentamos  el  mismo  ideal  y  tenemos  la 
misma  misión,  animados  por  el  mismo  espíritu,  de- 
biéramos fomentar  entre  nosotros  sentimientos  de 
comunidad  y  de  mutuo  apoyo  espiritual. 

Así  como  ofrecemos  un  mismo  sacrificio  y  re- 
citamos cotidianamente  una  misma  oración  de  los 
salmos  y  nos  unen  los  mismos  ideales  de  apostolado, 
así  también  debiéramos  estar  estrechamente  uni- 
dos en  ese  "un  solo  corazón  y  una  sola  alma".  Tam- 
bién se  nos  exige  a  nosotros ...  y  con  qué  fuerza. 

Pero  tenemos  que  reconocer  que  nos  falta  más 
unión.  Vivimos  muy  aislados  unos  de  otros,  y  no 
es  porque  las  distancias  sean  muy  grandes,  sino 
porque  falta  ese  espíritu  de  "comunidad",  de 
"asamblea",  es  decir  de  "ecclesia". 

Si  es  verdad  que  somos  "padres"  de  una  familia 
parroquial,  como  lo  hemos  expresado  en  estas  pá- 
ginas, que  debemos  fomentar  el  sentido  de  comu- 
nidad parroquial,  también  somos  hermanos  que 
unidos  por  los  mismos  sentimientos  de  fraternidad 
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sacerdotal,  formamos  otra  familia,  por  la  cual  pe- 
día Cristo  a  su  Padre  con  aquellas  palabras:  "Que 
sean  uno  así  como  nosotros  lo  somos"^ 

Si  nosotros  exigimos  vida  de  comunidad  y  de 
familia  en  nuestras  parroquias,  entonces  también 
nosotros  vivamos  lo  que  exigimos  a  los  demás;  que 
aunque  esparcidos  por  todo  el  mundo,  podemos  y 
debemos  mantener  estrechos  vínculos  espirituales, 
ya  que  tenemos  el  mismo  Cristo,  la  misma  Iglesia, 
la  misma  Jerarquía,  el  mismo  Sacerdocio:  "Así 
como  este  pan  fraccionado  estuvo  esparcido  sobre 
los  montes  y  fue  recogido  para  formar  un  todo,  así 
también  haz  que  tu  Iglesia  esparcida  por  todos  los 
confines  de  la  tierra  se  reúna  en  tu  reino"  . . . 

"De  los  cuatro  vientos  reúnela,  santificada,  en 
tu  reino  que  para  ella  preparaste,  porque  tuyo  es 
el  poder  y  la  gloria  por  los  siglos  de  los  siglos"^. 


2  Juan  17,11. 

3  Didajé,  capítulo  10. 
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SANTIAGO  -  CHILE 


Como  dice  el  autor  en  su  prólogo: 
"La  misericordia  de  Dios,  por  una 
parte,  y  la  miseria  humana,  por  otra: 
he  aquí  en  síntesis  el  contenido  de 
este  libro.  ¡Con  cuánta  frecuencia  en 
la  vida  espiritual,  las  almas  deseosas 
de  avanzar  por  los  caminos  de  la  san- 
tidad se  sienten  fatigadas  y  langui- 
decen, al  ver  sus  propias  miserias,  y 
desmayan !  . . .  y  caen  bañadas  por  el 
sudor  del  desaliento.  Para  todas  ellas 
escribo  estas  líneas". 

Es  un  estudio  dogmático,  ascético  y 
místico,  que  no  ha  sido  superado  has- 
ta ahora.  Es  profundo  en  las  ideas,  en 
los  conceptos  teológicos  y  filosóficos 
en  que  está  firmemente  cimentado, 
pero  al  mismo  tiempo  expuesto  en 
forma  fácil  de  comprender,  llevado 
con  una  lógica  admirable  y  dirigido, 
finalmente,  al  terreno  práctico  de  la 
vida. 

Está  dedicado  a  sacerdotes,  semina- 
ristas, religiosas  y  en  general,  a  todos 
los  cristianos  que  buscan  su  perfección 
espiritual. 

Estamos  seguros  que  este  libro  hará 
un  bien  inmenso  en  la  vida  espiritual 
de  cuantos  lo  leyeren  y  meditaren. 

El  libro  está  hermosamente  bien 
presentado.  Lleva  una  funda  a  varios 
colores,  en  papel  de  primera  y  con 
un  tipo  de  letra  muy  agradable. 

Como  el  autor  decimos:  "Ojalá  que 
al  término  de  leer  estas  páginas  lle- 
gáramos convencidos  de  que  nuestras 
flaquezas  deben  ser  motivo  no  de  de- 
saliento espiritual,  sino  de  mayor  con- 
fianza en  la  Misericordia  de  Dios". 


